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(B O L E TIN  DE M ED ICIN A  7  GA CETA M EDICA.)

P E R I O D I C O  D B  M B D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DE PU BLICA CIO N Y O FICIN AS D E L  PE R IÓ D IC O .
Se publica En S iglo  M ám co todos los domingos, formando cada aHo nn tomo do más de 830 páginas y doble número de columnas

pfiTi la nortada é índico correspondientes. , , , ~ i • • _ ,  i.
Floreció do la snscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 6 el semestre y i» el año en las provincias; pesetas 

daño In Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago no se admite mas que m etálico.-Puedo hacerse la suscricion, qua 
daSprincipio en primeros de mes.eulas oficinas de esto periódico, ^  m m . 3R, marto tcgmdo ie U
cs»a do los comisionados de las provincias; por medio de libranzas del giro mutuo o de letras de fácil cobro,», en fin,
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre do guerra), y certificando la carta que los contenga.-L a Administración y oficinas están

extranjero, P a ñ s .D . C. A . Saavedra, 55, me Taitbout.-Lóndres, 1, Cccil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia G eneral E spañola de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-dipiitado j  p rim er con tribu ­

yen te  farm acéutico español. M adrid, calle de P on te jo s, núm . 6.

P i’oilitctos (lo n o g a l iod od o .
V tanlos feñores médicos losnúm eros del m es de F ebrero , 

donde consx tecsion  so tra ta  de estos productos usados con 
profusión con tra  el linfatism o como el g ran  t-asfo rm adorde  
los humores escrofulosoe, el g ran  a ltersn te , el agente de 
combate con tra  el oscrofuliemo en todas sus form as, ulcera- 
cionep, bultcs. tumores,* cáries, encanijarniento, debilidad , 
cicatiices, erupciones, supuraciones, etc. E stán  p rep á ra le s  
para el in terio r «Jarabe de extracto do hojas frescas de no 
gal iodado» yupildorasn id . ,‘16 rs. frasco. Ja rab e  do nogal 
iodoferruginosojn frasco, 20 rs. P ara  t i  exterior «Pomada da 
ottracto de hojas frescas de nogal io ’iado;» frasco de 6 «on­
zas,» 24 rs. Em plasto de id ., 10 rs. onza. «Inyección de no­
gal iodado, 20 rs. frasco.

O ciitíe liia  in fa lib le .
Remedio el más eficaz p ara  com batir todas las^molostias y 

peligros do la  dentición penosa de los ni&os. F a c ilí ta la  sa li­
da y desarrollo de la  dentadura, quitando á los niños el m ar­
tirio de les dolores d é l a s  encías, del fuego  do la  erupción 
dentaria, de los trastornos del estóm ago y  vientre, vóm itor, 
diarrea, convulsiones epilépticas, encanijarniento. Con este 
®edicamento se salvan  da les peligros de la  donticion cuaii- 
toB niaoB lo usan, como y a  lo b a a  probado los señores m edi- 
COB. Cada ca ja  12 rs-, y  con 4 rs. m ás se rem ite certificada, y 
PM 30 rs. fie rem iten  dos, pues si en  lo general b as ta  con 
ooacaja, la  segunda robustece al niño encanijado por ladon- 
ticion. Cada ca ja  tieno 18 papeles y  ss tom an tres cada duv 
por mañana, m edio día y  tardo, y  puedo usarse con ágil a ó 
con leche, alm ibar y  cosas amUogas y  con toda  clase de a li-  
tBcntóe.El éxito es indudable .

AcrltCN «le h íga d o  baca lao .
lomejorablen, el «dscuro,» libra, 8 rs., y  botella de c u a rti­

llo y medio, 12 rs .E l «rojo,» botella da libra, 12. is,; el «blan­
co ó desinfectado,» 15 rs ., y  ol «ferruginoso,» 20 rs.

IVuti'lciiin iinivorMal.
«Nutrimento alim enticio m edicina’» de laa p lan tas más n u ­

tritivas, d é la  m ás eequisita carne y de les pescados m ás s a ­
lerosos y por tan to  féculas, gelatinas y « x s ile  de h ígado ba- 
■̂ Blao, lacto-foífato de cal, iodaro ferroso,» tónicos aelcclos y 
Bntieppaaraódicos natura les ó anttnerviosoa, oispnesto on pas­
tillas, fiiendo sus propiedades alim enticias, corroborantes, tó ­
nicas, uaado on las dem acraciones, convaleconcias y  a fo :c 'o - 
iresiierviosas. Caja con 250 pastillap, 16 rs, 

m a gn esia  dob le .
«AuUbiliosa,» purgan te  suave que corriga loa deaarrfglos de 

eBtómago, absorbe sos gases, cu ra  sustraatoracs y  los gá-.tri- 
^O’bilioBcs; desem baraza las v ias d igestivas, dá ton icidad  y 
loitificft el estóm ago, ex tínguelas accideces y  las afecciones 
*0 Cabeza, ruidos,m areos, jaquecas, ñatos, digestiones d ifíc i- 
1®0, etc. F ra ico  con muchfis dósis, 8 rs.

A iiticn tarru lcfl d o  ix q u lord o .
Que tienen  la  propiodaddnftdible da catm ar la  irritac ión , 

de ex tingu ir la  inflam ación do las m em branas m neoías, de 
norm alizar los poros volviéndoles á sus funciones, do f a c i l i ­
ta r  la  espectoracion, y  po r tan to , de aplacar^ y ex tin g u ir la 
tos y  (1 a m a y  de contener el flujo ó destilación de las n a r i­
ces, boca y  pecho, on los catarros de las fosas nasales, de la 
la rin g e , tráquea y  bronquios en  su estado agudo y  crónico, y 
a^í se consigne la  cu ra ti n p ro n ta  y rad ical da los conhtipa- 
dos con el «Elixir anticatafra!» ó con las «píldoras a n lica ta r-  
rales» de Izquierdo, casi siem pre en  horas y  sin  hacer cam a 
n i sudar, y  desde luego á  las pocas tom as van  desapareciendo 
todes-las incom odidad-s propias de esa afección, so rp ren ­
diendo la  rapidez de la curación do los catarros y  toses de 
todas clases. E l «Elixir an tica tarra l,»  frascos do 20 y  lO rs. 
Las «pildoras anticatarraloa,» cajas de 20 y 10 rs., y  las píldo­
ras  con 3 rs. más se rem iten. Además hay  «Agua de brea con- 
centradía=m«» y  «Jarabe de brea coucentrado n frasee, 8 rs., 
y  los mismos m edicam entos «iodadop,» frasco, 12 rs,

H ay  los « íarabes de hipofosfito» fórm ula C hurchül, el de 
«i'aljB el do «sosa,» el do «Uerro.» el de «manganeso» y  el de 
«hierro y  raanjaneso,» frasco, 12 rs., m uy úiih-s á  ios pred ia- 
puestoB á la tisis y á los tísicos, y  contienen los sudores noc­
turnos, ex tinguen  la tos y  p restan  á la econom ía el «fósforo,» 
el«hicric» y el «manganeso.»

Ai>(Ís;a»<trá1g lro  fiaiilinu.
«Cura adm irablem ente la  gastra lg ia , 6 dolor nervioso del 

estóm ago y la  «dispepsia ó digestión difícil» y toáo slo s  «tras­
tornos ettnm acales y nerviosos» como ol «remedio supremo» é 
infalib le. Frasco de 120 dósis, 40 n .  Se usan de 5 á 10 go tas 
al acobt rto  y  -A levantareo y al concluir cada com ida y 
siem pre que se presente el dolor, en uu  poco de agua azu’''a -  
rad a . Exito  seguro.

Coiiti-a liitcr in lte iitcs .
«Proba’ a'i h asta  ta evidencia» están Us «pildoras feb iifu g o  

infalibles» de F irnandcz  p 'ira  las_ calenturas in term iten tes, 
sean «cuartanas, tercianas ó cotidianas,» rebeldes, 24 rs, 
caja, y p ara  benignas, 12 rs, m edia caja; con 3 r.g. m ás se re ­
m iten , y  por 114 rs. se rem iten  seis c.ijaa ó (loca m edias; se 
tem an  9 píldoras al día y  tiene 81 la ca ja  y  40 re. la  m edia 
caja.

Pildora.s MalutifcroH.
«Purgante derivativo,» dejobótruente con tra  el eetrefiim ien- 

to  pertinaz  de loa cstarros intestin.\lea, m adas en  los p eq u e ­
ños tra-itornos digeativos, dolores de cabeza, afecciones del 
hígado y do la piel, erisipela, ob-truocionos, ie te ric ia ,m e lan - 
co7í 9, histerism o, c t). Derivan y ex tinguen  les hum ores que 
se cargan á la  cabeza, v ista , cara, boca, g a rg an ta  y ped io . Es 
pu rgan te  suavísim o que no causa m olestias. Oaja de 60 p il­
doras, 12 rs ., y  con 3 re, m ás se rem iion.
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------ .  _____p«nim5tico=.
«Pildoras antigotysss ó aotireum átioae.» Caja, 20 ra. Se usa 

lina cada tres horas, «Bálsamo antigotoeo ó antireum ático.» 
Frasco, 20 rs. Con las «píldoras» y  el «bálsamo» ceden los do­
lores reum áticos ó los gotosos.

A feccion es tic los pcelios.
«Pomada con tra  las g rie tas de Jos pechos » Fraseo, 8 ra. Las 

cura e n tre s  d ias «Linim ento prarorvativo» de las «enferme­
dades de los pechos,» Frasco, 10 re. Usado desde dos meses 
an tes del parto  ss ev itan  las g rie tas , pslos, postem as é in fa r­
to s  de las recien paridas.

C erveza  cnnipesliin  eoncenCrntln
Es el m ejor «tónico» superior á  todas las cervezas naciona­

les y  ex tran jeras, que fac ilita  las funciones del estómago, 
fortaleciéndole para d igerir lo m ás ind igesto  U na cu chara­
d a  convierte á un vaso de agua en la m ejor cerveza. Botella 
p ara  24 cuartillos de cerveza, 20 is .  U sada á  las com idas y  á 
cualquier hora.

B len orrag ia s .
Las rebeldes y  las te n ig n a s  ceden irrem isible y  p ro n ta ­

m en te  sin consecuencias á la «Inyección an tib lenorrág ica al 
iodo;» frasco, 20 reales, y  m ejor si se usa á  la  vez el «Acti- 
blenorrágioo infalible» al in terior; caja , 24 reslee.

Z a rza p a rr illa  n n lr c r s a l .
«Soberano depurative» de la  saogro que ev ita  las apopla-

g ias a  jo s  preaispuostos, eot-nguen lae h erp esy  toda clase d» 
irritaciones, el emeso de «bilis» y  toda clase de vicios humo 
rslee, los trastornos gástríco-biliosos, la  erisipe’a. la salir» 
Clon m ercurial y  los ardores de la  sangre y  de los intestinoi 
opresión de gargan ta; frasco, 20 reales y  seis frascos 1 
reales, m edio frasco 12 reales y  seis medios frascos 48 re&ler 
una cucharada tre s  veces a l d ía  en tm vaso do agua.. 

lUInorntSvos d e  la  s a n g re .
Alcoholaturo de «acónito,» frasco, 4 rs; de «canchalaff»»» 

6 rs; de «acónito y  canchalagu  » 6 rs. A m inoran fluidifican 
depuran y  refrescan  la sungre.

D olor de m uelas.
^«Espíritu odontálgico,» frasco 12 reales; para el dolor ner­

vioso de la den tadura en p arte  ó «n todo, con solo oler el 
frasco desaparece el dolor; «odontalgina,»fraico  8 rs.,parael 
dolor por caries, en el acto do apLcarlo con hilas ó pincel 
cede el dolor.

Estos productos se esponder, ad em ís  del au tor, Madrid, 
Pontejes, R y  lin d a  14, en Zaragoza, Kios; V alla io lid , Dr. R> 
güera; Béjar, Comendador; Salam anca, V illar y  Pinto; liare 
Baltana«; Burgo de Osma, Sienes; T alavera , v iu d a  Lizsnal 
S^n Vicente Ja Barquera, Monzon; T orrelavega, Cacho; Tole- 
do, E legido; Sevilla, G radas de la  C atedral, bo tira , etc.
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REM EDIO ÚNICO Y E L  M AS EFICA Z H ASTA E L  D IA  CONTRA LA  T IS IS  Y TODA CLA SE D E TOSES.

Seis afios cuentan  de existencia las pastillas de Belm et, 
m illares de c.artas procedentes de todos los ángulos de Espa­
ñ a , son testim onios irrecusables, que conservam os, da sus 
adm irables efectos, c a rtté  q u j vam os publicando en nues­
tro s anuncios.

E l aum ento diario  de su ex traord inario  consumo acredi­
ta n  que, per cada caso en  que lae pastillas de Belinot no 
hayan  dado el resu ltado  qub era  de esperarse, hay  m il do sus 

, . prodigiosos efecloe. 'i'cdcs ios principales farm acéntiebs de 
M adrid y  de p iovineias nos honran hoy coa numerosos pedi­
dos, y  siendo á la  v tz  nuestros depodtarios, m archa que p rin ­
cip ian  á seguir los m ás acreditados farm acéuticos de Lótrdrep, 
Lisboa, Oporto, Itío -Janeiro , M ontevideo y  Riu do la  H a ta .

Retiram os la  ca rta  d t l  Sr. Marco, p ara  dar cabida con el 
m ayor gusto á la  del d istinguido profesor D V icente Burron 
y  V.-rzquez, p irsona  m uy  conocida en  esta córte, y  dice asi:

«Señoree M ontero y  t^aiz.—M adrid  y  Enero 2 de 1875.__
Muy Bbfiorob mies y  de m i considoracion: Un sentim iento  de 
g ra titu d  y  por hacer b ien  á la  hum aLÍ.iad, m e m ueve á p a r­
tic iparles oí feliz resultado de sas Pastillas de Belmet en  la 
curación de mi señora m adre, antorizando á  Vds, Ja p u b lica ­
ción do es taca ría  p ara  que así 1 eguo á no ticia  de las in fin i­
tas personas que m e conocen en esta  córte y  conveoga á  loa 
que sufran  padecim ientos como del que m e ocupo.

_ H aca muchos años que m i m adre ven ia  padeciendi', espe- 
cialm ense en  les inviernos, fuertes catarros que al hacerla 
su frir mucho, ponían en peligro sn existencia. Juzgando que 
esto*sra achaques de su vejez (83 años), creim osincurable su 
padecim iento. En el pasado Octubre dieron de nuevo princi- 
dio sus bufrimient?i9, pero ds una m anera grave, al venir

acom pañados de una tos constante, esputos sanguinolentos, 
ore y  falta de apetito, la  pusieron en ta l estado que se des* 
confió de salvada. En esta siiuaoion, y  agotados los medioi 
etnpleados antea en sn  curación, acao í á  las Pastillas de Bel- 
i.Ví, con peca confianza, es verdad , porque á su estado gravfl 
se reun ía  lo avanzado do su edad , l'ro n to  tuve ocasión ds 
quo m i desconfianza y  la  de mi fam ilia  desapareciese al ob­
servar que auíes de conoluir I e n f e r m a  de tom ar la  prímors 
caja  de-pastillas, se conoció notable alivio, dcsaparecíeodo 
luego la  tos por com pleto y asim ism o la  esj)e;.toracioii, te­
niendo-apetito y  volviendo á recobrar su hab itua l anima^iiD 
y encontrándose actualm ente buena y  robusta cuan to  su edad 
perm ite.

Todo lo cual pone eií su conocimiento,, en prueba ¿e 
nuoktra g ra titud  y  para su sa tis fac c ió n , su afoctísime 
S. S. Q. B. S.M. -  Vicente Barron y Vázquez.—Sfc callejón de 
L eg am to s ,2, p rincipál.— M adrid.»
• caja, 3Ü rs., y  en pedidos de seis cajas se roba*
ja  el 25 por 100.

Son falsas las cajas quo no lleven  la  firm a y  rúbrica délo» 
Sres. M ontero y  Saiz, y la litog rafía  del pasto r en  coloree. 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por un  lado «Mon­
tero y  Saiz,» y  por otro «Pastillas Belmet.»

P tn to s  do venta  en M adrid.—F arm acia de los Sres Mon­
tero  y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; D . B enigno Rodri- 
guez, calle de la  A bada, núm. 22, farm acia, y  en todas 1»® 
principales farm acias de España y  del ex 'ran jero , enyos de* 
positaiiüs anunciam os el 3lí de cada  mes. T oda l a  correspon­
dencia y  pedidos se d irig irán  en esta  fo rm a: Sres. Montoro y 
8a z, Corredora .4Ua, 3, y Pez, 9 .-M a d r id .  (237)
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ASíO XXII.==N.»1112. EL SIGLO MÉDICO. 18 DE A bril de 1875.

R E S U M E N .

REVISTA D E L A  SEMANA.—E l Consejo de Sanidad.—Cues­
tión delicada.—Interesantes discusiones.—SECCION DE MA­
DRID.—Las protestas do catedráticos.—TERAPEU TICA .— 
Estudio sobre la  acción fisiológica y los «sos de los purgantes.— 
SECCION PRACTICA.—Tamor sarcomatoso de la rodilla y 
muslo derechos, y desarticnlacion coxo-fetnoral de dicha extre­
midad.—PRENSA M EDICA.—El ácido salicílico.—Un cisti- 

■ cerco hallado en el cuerpo vitreo do un joven. —Tratamiento de 
In peritonitis aguda por medio de las inyecciones de .agua tibia. 
—Un nuevo antídoto.—PA R TE O EICIA L.—Real Academia 
de medicina de Madrid.—Sesión literaria dcl 1." de Abril de 
187».—VARIEDADES.—Sulfuro de carbono en el tratamiento 
de las ulceraciones crónicas. —Proyecto do decreto para la crea­
ción dcl cuerpo do médicos higiétiico-forenses.-Necrología.— 
Parte correspondiente al mes de Febrero que los profesores de 
medicina del Hospital provincial eleva r ó, la Exema. Diputación 
provincial.— Gaceta de la salad pública,—Estado sanitario de 
Madrid.— Orbnica,—Estafeta de los partidos.— Vacantes.— 
Anuncios.

El Co n sejo  d e  S a n id a d . — C u estió n  d e l ic a d a . ^  
I n t e r e s a n t e s  d isc u sio n e s .

El mártes 13 del corriente tuvo su primera 
sesión el Real Consejo do Sanidad’, y  uno de los 
primeros acuerdos quo tomó fue el que :una co­
misión de su seno, nombrada por el señor presi­
dente, pasara á presentar á S. M. el Rey el testi­
monio del profundo respeto y  adhesión de aquel 
alto cuerpo.

El nuevo consejero é ilustrado inspector de Sa­
nidad de la Armada, D. Bartolomé Gómez de Bus- 
tamante, y  el secretario del Consejo, D. Ciríaco 
Ruiz Giménez, tomaron posesión de sus cargos,' 
pronunciando con este motivo notables discursos 
lue fueron contestados por el presidente.

Se resolvieron por las respectivas secciones 
‘'barios asuntos pendientes, y  á una hora bastante 
avanzada de la noche terminó la sesión, anun­
ciando el Sr. Mendez Alvaro que el mártes próxi­
mo presentaría una proposición de reforma de la 
Eey de Sanidad marítima—que había escrito el dia 
‘lespues do su toma de posesión—tan reclamada 
tiempo hace por la prensa médica y por-todos los 

miran con algún interes asuntos do la impor­
tancia del que nos ocupa.

—El decreto y  la circular de 26 de Febrero últi­
mo sobre instrucción pública, ha motivado ciertas 
hedidas, respecto á determinados catedráticos, que 
•Ictodo corazón lamentamos, Es esta á nuestrojui- 

cue.^ion tan delicada, y  de tal manera se han 
Apoderado de ella, y  á sus anchas la han comenta­
do los periódicos políticos, que de propósito no la 
jiomos hasta hoy ni tan siquiera mentado. Varios 

sido los profesores que por desobedecer las 
Mídenos del Gobierno sobro este particular, han

tenido que ausentarse do sus cátedras y  abando­
nar la córte, pero entra todos, solo dos, hasta 
ahora—¡ojalá sean losúltimos!—de la Universidad 
de Santiago—entre ellos uno perteneciente á la 
Facultad de farmacia—han sido de Real órden se­
parados y dados de baja en el escalafón del profe­
sorado. ¿Quién no lamenta, dejando á un lado y  
olvidando por un momento las ideas políticas, 
esta pugna, este pugilato entre el ministro de 
Fomento y  los encargados de la enseñanza? ¿Hasta 
cuándo han de durar en nuestro país las cuestio­
nes do la categoría de la presente?

—Terminada cii las sesiones anteriores de la 
Real Academia de Medicina la discusión do los es~ 
citantes en el])arto.¡ el jueves último, á la hora de 
costumbre, hizo uso de la palabra el Sr. Iglesias 
para dar á conocer un folleto que acerca de la con­
solidación normal y  viciosa do las fracturas y  la 
trasplantación ósea., ha escrito un médico militar 
alemau y  ha remitido á la Academia el coloso é 
ilustrado socio corresponsal Di*. D. Juan Bautista 
UUersperger. El Sr. Iglesias hizo algunas consi­
deraciones sobre las ideas emitidas en dicho folle­
to, especialmente sobre el notable caso de tras­
plantación que en él se refiere, sobro el tiempo quo 
tarda en formarse el callo definitivo, y  sobro las 
pseudo*articulaciones, y  ya muy cerca do las diez 
dió fin á su discurso, que como dijo, no tenia otro 
objeto que dar una prueba do consideración á 
nuestros compañeros de allende el Rhin.

—En la Academia Médico-Quirúrgica continuó 
el Sr. Espina el viernes 9 su interrumpido discur­
so, ocupándose, después de hacer un breve resúmen 
de lo dicho anteriormente, de los medios que en su 
Opinión podían conducir de una manera más pron­
ta y  fácil á la curación de la tisis, declarándose de­
cidido partidario del cloruro de sodio, quo es la sal 
introducida, como todos saben, por el Sr. Amadeo 
Latour en el tratamiento de es^  enfermedad y  de la 
cual el disertante espera tan ventajosos resulta­
dos como el sábio profesor quo por primera vez la 
propuso. No hemos do entrar .ahora en discusión 
sobre esto punto, pero sí debemos repetir lo que 
ya en la pasada Resista indicamos, y  es que á jui­
cio nuestro'ol tema cuyo debate iniciara el Sr. Es­
pina, cansas y cnrahilUlad de la tisis pulmonar, ha 
sido apenas y  solo como de soslayo, tocado por di­
cho señor. No eá esto decir, sin embargo, quo el 
Sr. Espina no nos entretuviese ogradablemento 
las dos noches que hizo uso do la palabra. Conste 
esto también.

D e c io  Ga r l a n .
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L A S  P R O T E S T A S  D E  C A T E D R Á T I C O S .

En. los ú ltim o s  d ia s  h a n  lla m a d o  m u ch o  la  a te n -  
c ion j to d a v ía  la  l la m a n , y  d e  c ie r to  la  s e g u irá n  l la ­
m a n d o , la s  p ro te s ta s  m ás 6  m énos ir re v e re n te s  y  
h o stile s  q u e  c ie rto s  c a te d rá tic o s  h a n  elevado  a l G o­
b ie rn o  e n  c o n tra  d e l d ec re to  y  la  c irc u la r  d e  2G de 
F e b re ro  ú ltim o . E n  e l n ú m e ro  co rresp o n d ie n te  a l 21 
d e  M arzo  em itim o s n u e s tro  p a rec e r  re la tiv a m e n te  a l  
p rim ero , y  no  es h o y  n u e s tro  án im o  v o lv e r  so b re  el 
a su n to , n i  tam poco  so m e te r  la  c irc u la r  á  exam en .

P e ro  es e l caso q u e  m es y  m ed io  después de la  
p u b lic ac ió n  d e  am bos d o cu m en to s , h a n  ca ido  c ie rto s  
ca te d rá tico s  en  la  c u e n ta  d e  q u e  ofende g ra v e m e n te  
á  su  m ag n ífica  d ig n id a d  p ro fesiona l e l so m eterse  á  la  
a u to r id a d  d e l G o b ie rn o , a u to r id a d  h u m illa n te  p a ra  
su s  in te lig e n c ia s  su p e rio res , y  b ie n  sea  con ese m o ti-  
t iv o  ó con ese p re te s to , qu izás  desp u és  d e  h ab erse  
co n ce rtad o  d u ra n te  c u a re n ta  d ia s , h a n  em pezado  á 
llo v e r  en  la  D irecc ión  d e l ram o  re n u n c ia s  m á s  ó m é- 
nos te rm in a n te s , y  exposiciones re d a c ta d a s  en  d iv e r­
sos to n o s , m u y  ap ro p ó sito  p o r  su  d isc o rd a n te  a tav io  
p a ra  em b ro lla r  m ás y  m ás la  c u e s tió n , en v o lv ien d o  
a l G o b ie rn o  en  u n a  r e d  d e  d if icu ltad es , q u e  com en­
zan d o  p o r su je ta r le  m e d ian te  déb ilísim os filam en tos , 
sea p o sib le  ce ñ ir le  á la  p o s tre  p o r to d o s lad o s h a s ta  
d e ja r le  s in  acc ión  n i  m o v im ien to .

D e  las ten d en c ias  p o lític a s , sociales y  re lig iosas 
q u e  p u e d a n  en ce rra rse  e n  el j i l o s o f i s m o  tra sp la n ta d o  
á  E sp a ñ a  d u ra n te  la  época ac ia g a  q u e  vam os a tra v e ­
san d o , no  es cosa d e  o cu p arn o s a h o ra .

L o  q u e  no  p u ed e  n eg a rse  es q u e  los a m a n te s  d e  la  
l ib e r ta d  de en señ an z a , sea  ta n  o rd e n a d a  y  p ru d e n te  
com o la  v ien e  a d m itie n d o  e l a u to r  d e  e s te  a r tíc u lo , 
sea  am p lís im a  y  a u n  il im ita d a , c u a n to  m á s  am p lia  
m e jo r, no  t ie n e n  so m b ra  d e  d e rech o  p a ra  n e g a r  a l 
G obierno  d e l p a ís  q u e  e s tab lezca  en  las escuelas c re a ­
d as p o r  é l y  so sten id as , aq u e l o rd en  q u e  ju z g u e  m ás 
acom odado  á su s  f in e s , co n v ir tié n d o le  e n  esclavo 
m ie n tra s  se  co n s ien te  la  l ib e r ta d  m ás a b so lu ta  a u n  
a l ú ltim o  y  m ás ig n o ra n te  d e  los e.spauoles. E so  no 
debe  n i  p u e d e  ser.

M as p resc in d ien d o  ta m b ié n  d e  es te  p u n to , y  p e r­
su ad id o s  d e  q u e  e l G o b ie rn o  b u sc a  s in  d u d a  a lg u n a  
en  e l d ia , y  te n d rá  q u e  se g u ir  buscando , los m edios 
que  m e jo r conduzcan  ú e v i ta r  la p e r tu rb a c io n  q u e  o ri­
g in a n  los a la rd e s  de in d e p en d e n c ia  y  d e  ir re s is t ib le  
p red o m in io  q u e  h ace  tiem p o  se  o b se rv a n  e n  c ie rto s  
c a te d rá tic o s  d e  n u e s tra s  u n iv e rs id a d e s  y  a u n  de a l ­
gu n o s in s t i tu to s , vam os á  señ a la rlo  la s  fu e n te s  de 
d o n d e  esos m ales  m an an , y  los m ejores m ed io s  de con ­
tenerlo s.

E l  p r im e i 'o  d e  to d o s  ea e l  m a n te m íu ie n to  d e l  s is ­

te m a  u n iv e rs i ta r io ; que  s i en  o tro s  tiem p o s  pudo  ser 
m u y  ac ep tab le  y  c o n v e n ie n te , h o y  es, en  sentir 
n u e s tro , p o r to d o  e x tre m o  ir re g u la r ,  ex ig iendo  al 
m enos ta n  p ro fu n d a  y  ra d ic a l re fo rm a q u e  cam bie sii 
m odo p re se n te  d e  ser.

A  es te  m a l p rim ero  s ig u e  en  g ra v e d a d  o tro  que, de 
n o  a ta ja rs e  v ig o ro sa m e n te , h a  d e  ser fecundo  origen 
d e  d is tu rb io s , á m ás d e  c a u sa r  á  la  enseñanza daño 
g ra v ís im o : n o s  re fe rim o s á  esa  fa c u lta d  q u e  disfrutan 
los c a te d rá tic o s  d e  a c e p ta r  d e s tin o s  p o lítico s cuando 
b ie n  les p a rec e , v o lv ien d o  ú re fu g ia rse  en  sus cáte­
d ra s  c u a n d o  so p la  e l v ie n to  d e  desfavorab le  cua­
d ra n te .

Y  es, e n  fin , la  te rc e ra  fu e n te  d e  d o n d e  brotan 
estos m a les  q u e  nos o c u p a n , y  o tro s  m u ch o s , no ya 
t a n  solo  e l s is te m a  ex c lu s iv o  d e  p ro v e e r  las cátedras 
m e d ia n te  oposición , s in o  p r in c ip a lm e n te  e l concepto 
q u e  se  a t r ib u y e  a l log ro  d e  esos p u es to s .

E x a m in e m o s  lo  d icho , p u n to  p o r  p u n to :

1.® S i s t e m a  u n i v e r s i t a r i o .  N o  ah o ra , n i  po r tan­
to  con  e l p re se n te  m o tiv o , s in o  h á  m á s  d e  un  año 
(8 d e  M arzo  de 1874) escrib im o s lo  s ig u ie n te , en la 
v ig ésim a  c a r ta  so b re  l ib e r ta d  de en señ an za  que  pu­
b licábam os b a jo  el seu d ó n im o  A . P . d e l Rio y 
S opeña:

«Considerando el prodigioso ensanche que las ciencias, 
las letras y las artes, han tom ado y siguen cada dia lo­
m ando, y los medios variadísim os de enseñanza que lioj 
exigen, no es m ucho que algunos tengan por inconvenien' 
te, bajo diversos aspectos, la organización universitarii 
actual. Para un ir á la U niversidad la enseñanza deis 
agricultura, que se da, por ejem plo, en una granja mo­
delo; la de la botánica, enseñada prácticam ente en un ĵ ''' 
din que podrá d istar de la población dos ó tres kilóofi’ 
tros; la de la astronom ía, la de la veterinaria, la de la ff' 
macia, la de lu medicina, ia de la m úsica y bellas arle-S 
que requieren establecim ientos diversos y con muy espe­
ciales condiciones, e tc ., e tc ., es de necesidad un grande 
esfuerzo de im aginación, después de lo cua l imaginarhi 
puram ente im aginaria, habrá la agregación de resuitat' 
Una Universidad que se halla dividida y no puede ménoá 
de estarlo, en muchos establecim ientos distintos, cadí 
uno tan grande y más que las antiguas universidades,- 
destinadas á leer de arles, de teología, de derecho y me­
dicina, casi exclusivam ente;—que requiere una direccioi  ̂
especial muy inteügenle en cada escuela subalterna; coi 
sus diferentes partes á  m ayor ó m enor distancia, y c'*' 
giendo una vigilancia superior im posible, parecerá sm 
duda un m ónstruo á todo el que tenga bien sentada y 
caja su razón. Separadas, y aun á larga distancia, las es­
cuelas diversas de que cada Universidad consta, no pue­
den form ar realm ente un cuerpo con regularidad orgam- 
zado, cuyo m ovim iento sea arm ónico y el resultado li® 
su complicado organismo fecundo y conveniente. JunW® 
todas en un edificio extensísim o, representarían  cierl*' 
mente una especie de vasto y singular manicomio ¿ 
ojos de toda persona desprevenida..,
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EL SIURU MJi-LiitJtr.

,No quiero extender ni esforzar este razonam iento, que 
habrá ocurrido sin duda 4 cuantos entienden algo en el 
¡suDto. Si la Universidad no existe hoy realm ente más 
que de nom bre, puesto que cada uno de sus miembros 
Imuchos de ellos al m e n o s .-a n d a n  sueltos, casi por 
completo ind: pendientes y gozando de una vida propia 
necesaria, ¿por qué obstinarse en conservarla, sin hacer 
al menos variaciones profundas en su organización.

Ni e n  lodos los ramos del hum ano saber que abrazan
ahora nuestras universidades, m ás m onstruosas cada día, 
cabe conferir los propios grados académicos sm  caer, en 
la ridiculez, ni exijen todas las carreras títulos profesio­
nales, por acreditar la pericia de los que los siguen sus 
propias obras... ¡Todo, pues, inclina á  rom per el antiguo 
molde universitario, ya sea para no suplirle con otro al­
guno, ya para form ar uno nuevo más acomodado a las
exigencias y al progreso de la época!...

»No quiero profundizar m ucho, ni insistir demasiado
en este orden de consideraciones: siento que existe un 
mal gravísimo en esta especie de centralización universi­
taria; advierto que el decantado monopolio, en vez de 
desaparecer se aum enta; entiendo que  urge su  rem edio, 
ylo advierto así con sinceridad. Creo que eslableiiendo 
diferentes focos de luz, resplandecería la verdad m as, y 
seria más generalm ente adm itida y utilizada. Sin e m b ar­
go, no desconozco que conviene establecer cierta  unidad 
y concierto en la diversidad misma de escuelas á que rae 
inclino; pero tengo esto por fácil, sin m engua de la m 
dependencia que ác ad a  una debe otorgarse.

«Concretándome á España, convendría en mi concepto 
dividirla en distritos universitarios ó como se estim e mas 
conveniente denom inarlos, cada uno de los cuales, sm 
menoscabo de la autonom ía de cada escuela, pud iera  reu­
nir una especie de C onsejo  ó S e n a d o  del d istrito , com ­
puesto por los directores ó rectores de cuantos estableci­
mientos de segunda enseñanza y de enseñanza superior 
haya en él, tanto  oQciales como libres. Estos consejos 
podrían servir de cuerpos consultivos al Gobierno en lo 
que á la instrucción pública del distrito concierna, d iri- 
rairian las discord as que entre unos y otros estableci­
mientos pudieran o cu rrir, tra ta rían  los asun tos de co­
mún interés, harían las funciones de tribunal do alzada 
para la definitiva imposición de penas por faltas discipli­
narias, eslableceriaii la conveniente arm onía en tre lodos 
los eslablecimienlos de un mismo ramo de enseiianza. y 
resolverían las quejas que pudieran  p roducir los profeso­
res que diesen en las escuelas oficiales cursos libres, ora 
tuviesen por objeto reclam ar medios de enseñanza que 
la escuela les hubiere negado, ora una distribución mas 
oportuna y equitativa de las aulas, etc., etc.»

A gregando  a l a s  p re c e d e n te s  razo n es  la s  especia­
les que  h a y  e n  u n  p a ís  ta n  p e r tu rb a d o  com o e l n u es­
tro, p a ra  e v i ta r  los in c o n v en ie n te s  d e  esos g randes 
focos, d o n d e  con  fac ilid ad  fe rm e n ta n  p as io n es p o lí t i­
cas, se a r ra ig a n  y  e s tie n d e n  pelig rosos e rro re s  y  se 
organizan con fabu lac iones q u e  p ro p en d en , y a  sea  a 
arrogarse a tr ib u c io n e s  y  p o d erlo  q u e  e l g o b ie rn o  

pa ís  no  p u ed e  co n se n tir , y a  á fav o rece r c ie rto s  
abusos, y a  ú sa tisfacer in te re se s  p e rso n a les , se fo rm a

fác ilm e n te  id e a  d e  lo s  in c o n v en ie n te s  q u e  ofrece 
n u e s tra  o rg an izac ió n  u n iv  e r s i ta r ia  ac tua l.

Y  n a d a  querem os d ec ir  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  lie 
la  e n se ñ a n z a  que  se h a  d ad o  y  se d a  en  la s  escue^ 
especia les. N u e v e  c a te d rá tic o s  d e  m e d ic in a , en  
local d e te s ta b le , e n  ocasión  q u e  se  desconocían  m   ̂
d io s  d e  lo s  m ed io s d e  en señ an za  u til iz a d o s  h o y . 
y  cu a n d o  fa lta b a n  h a s ta  los lib ro s  d e  te x to ,  b a s ta b a n  
p a ra  sa c a r  e n  los a n tig u o s  C olegios d e  m e d ic in a  y  c i­
ru g ía  a lu m n o s  av e n ta ja d ís im o s  q u e  d u r a n te  la rgo  
tie m p o  h a n  h o n rad o  y  a u n  s ig u e n  h o n ra n d o  la s  e s - 
cuelas.

2.® C a t e d r á t i c o s  p o l í t i c o s .  C ie rto s  e s tam o s de 
q u e  se  a b s te n d r ía n  lo s  p ro fesores d e  c o n v e r t ir  la s  
cá te d ra s  en  tr ib u n a s  d e  p ro p a g a n d a  p o lít ic a  s i n o  se 
s in t ie ra n  v iv a m e n te  in c lin a d o s  á  a b a n d o n a r  aq u e lla s , 
p a ra  sa tis face r su  v a n id a d  ó s u  cod icia  a lcan zan d o  
p u es to s  m á s  b r il la u te s  y  lu c ra tiv o s . M as u n a  v e z  in ­
f iltrad o  e n  e l a lm a e l v en e n o  de la  am b ic ió n , y a  solo 
se p ie n sa  e n  a b r ir  cam in o  derecho  p a ra  sa tis face r 
aq u e lla s  a sp irac io n es , em p lean d o  a l efec to  los m edios 
d e  q u e  se  d ispone. S e  e x a g e ra n  y  d e s fig u ra n  la s  doc­
tr in a s  filosóficas, p a ra  h a c e r la s  g ra ta s  a l a u d ito r io , y  
se  lo g ra  se d u c ir  y  a p a s io n a r  á  e s te , a d q u ir ie n d o  así 
fama“ d e  sáb io s y  d e  p ro fe sa r b r il la n tís im a s  d o c tr in a s ; 
o tra s  veces se  falsifica y  a d u l te r a  la  h is to r ia , h ac ió n - 
do ia  s e rv ir  á  las m ira s  d e l p ro feso r, mónOs c ien tíficas  
q u e  u t i l i ta r ia s ,  y  e n  to d o  caso se  a t ie n d e  d e  u n  m odo 
ciego y  ex c lu sivo  á a d q u ir ir  p o p u la rid a d  y  fa m a  d e n ­
t r o  y  fu e ra  d e  la s  escuelas. V  com o esto  d e  m a n e ra  
a lg u n a  se lo g ra  m e jo r q u e  a d u lan d o  á  la  ju v e n tu d  
esco la r, fa c ilitá n d o la  la  ap ro b ac ió n  d e  los c u rso s , y  
d e já n d o la  l ib re  d e  to d a  d isc ip lin a , considórese lo  q u e  
v e n d rá  á re s u lta r  la  en señ an z a .

E n t r e  ta n to  el p ro feso r v iv e  a g ita d o  d esd e  el p u n ­
to  y  h o ra  q u e  in te n ta  h u i r  d e  la s  se ren as  reg io n e s  d e  la  
c ienc ia , p a ra  e n tre g a rse  á la s  a v e n tu ra s  polítócas; y a  
le  d e sa g ra d a n  e l e s tu d io  y  la  m e d ita c ió n , p refiriendo  
la  a g ita c ió n  y  e lh u lU c io  d e  lo s  c írc u lo s , d e  los c l u b s ,  

d é lo s  cafés y  o tros lu g a re s  d e  r e u n ió n  y  m o v im ien to ; 
fa lta  á la  c lase  la  m ita d  d e  lo s  d ia s  y  ac ab a  p o r  o lv i­
d a rse  co m p le tam e n te  d e  l a  a s is te n c ia , y  com o t ie n e  
k  c á te d ra  seg u ra , p o r  c o n s id e ra rla  c o m o  u n a  p r o p i e ­

d a d ,  a v e n ta ja  de o rd in a r io  en  a u d a c ia  á  los o tro s  po ­
lí t ic o s  y  lle v a , p a ra  h ac e rse  a d m ira r  p o r  la s  g e n te s  
d e  poco seso, a l ú lt im o  e x tre m o  la  e x a g e ra c ió n  de 
su s  o p in iones. ¿Q ué p u e d e  p e rd e r  en  ello? L o s dem ás 
p o lítico s g an an  u n as  veces y  p ie rd e n  o tras... ¡los p o lí­
tic o s  ca te d rá tico s  ja m á s  p ie rd e n ! .. A s í les vem os e n ­
tre g a rs e  á la  a e re o s tá tic a  m á s  a t r e v id a . . . ¡Es q u e  tie -
n e n  se g u rid a d  en  el p a ra -c a ld a s !

¿G ana algo  con es to  k  ciencia? ¿G ana la  so c ie d a d ; 
M ed ítese , q u e  es e s ta  u n a  d é l a s  p r in c ip a le s  ca u sas
d e  k  ag itac ió n  u n iv e rs i ta r ia  d e  k  época.  ̂ _

3 .“ O p o s ic io n e s ,  A p én a s  se conocen la s  o p o sic io -
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n es fu e ra  d e  E s p a ñ a , n u e n tra s  q u e  a q u í h a y  p ro p e n ­
s ió n  á p ro v ee r m e d ia n te  ellas todo  lin a je  d e  destin o s 
púb licos. ¿Q ué razó n  se  e n c u e n tra  p a ra  esto? C ree­
m os q u e  la  p rin c ip a l es la  de lib ra rse  p o r ta l  m e ­
d io  los g o b e rn an te s  d e  lo s  n u m ero so s p re te n d ie n te s  
q u e  les a s e d ia n , cad a  cu a l a p o y a d o  p o r in flu en c ias  
m ás  ó rnénos re sp e tab les  y  poderosas. ¡Q ué v e rg ü e n ­
za : desconfían  d e  su  p ro p ia  ju stificación !

F e ro  es lo  c ie r to  q u e  ese m odo esclusivo  d e  p ro ­
v e e r , n o  so la m en te  la s  c á te d ra s  sino  o tro s  m u chos 
d es tin o s  p ú b lic o s , ofrece in c o n v en ie n te s  m u y  t r a s ­
ce n d en ta le s , y  ex ije  a l m enos p a ra  a te n u a rlo s  a lg u n a  
d isposic ión  d e l g o b ie rn o  q u e  te n g a  ó a d q u ie ra  en  
ocasión  o p o r tu n a  fu e rz a  de ley .

L im itán d o n o s  á  la s  cá te d ra s , m erece n o ta rse  que  
ese s is tem a  e s c l u s i v o  p r iv a  á  la s  escuelas d e  e x c e ­
lentes- p ro feso res , ju s ta m e n te  d e  aque llo s  q u e  h a n  
te n id o  m ás tie m p o  p a r a  lle v a r  su s  es tu d io s  á com ­
p le ta  m a d u re z , y  q u e  p o r  lo  m ism o d e  sa b e r  m ás son 
m énos au d aces  y  p e tu la n te s .

¿Q ué cosa son  y  q u é  o b je to  t ie n e n  la s  oposiciones? 
S o n  u u  m edio  d e  d e s c u b r ir  e n tre  u n o s cu a n to s  h o m ­
b re s , cu y o  s a b e r y  cap ac id ad  se  desconoce, a q u e l que  
a lcan za  a lg u n a  d is tin c ió n  y  v e n ta ja ,  p a ra  h a c e r  el 
n o m b ra m ie n to  d e l q u e  h a y a  d e  d esem p e ñ a r la  c á te ­
d r a  vacan te .

N i  m us n i  m énos. L u e g o  si p o r  o tro  m ed io , no  
m énos se g u ro , se-reconocieran  esa  in s tru c c ió n  y  esa 
b u e n a  a p t i tu d  p a ra  e l desem p eñ o  d e  la  c á te d ra  no
h a b ía la  m en o r n ecesid ad  d e  aq u e l p ro ced im ien to . A sí
re s u lta  q u e  e l n o m b ram ien to  hecho  e n  fav o r de u n a  
p e rso n a  c u y a  a p t i tu d  fu é  p reciso  reconocer m ed ian te  
la  p ru e b a  c o m p a ra tiv a  d e  las oposiciones, n o  pu ed e  
in v e s tir  a l q u e  le  o b tie n e  d e  d is t in to s  n i  de  m ayores 
derechos q u e  los a d q u irid o s  p o r  aq u e l o tro  q u e  te n ia  
a d e la n ta d a s  la s  m u e s tra s  d e  su  com petencia .

P o r  ta n to  f id ta  la  ra z ó n  p a ra  q u e  e l u n o  se quede 
m u y  orondo  y  sa tisfecho  e l d ia  q u e  to m a  su  t í tu lo  
com o s i re c ib ie ra  la  e s c r itu ra  de co m p ra  de u n a  finca’
y  el o tro  carezca de ta n  p le n a  se g u rid a d  y  ta n  cóm o­
do  goce.

P u e s to  q u e  los q u e  h a n  o b ten id o  u n a  c á te d ra  p o r 
oposición  so s tien e n  q u e  h a n  ce lebrado  con  el g o b ie r­
n o  u n  c o n tra to  b ila te ra l, a r re g le  p re v ia m e n te  el g o ­
b ie rn o -la s  cond iciones d e  ese c o n tra to , cu id an d o  m u ­
cho d e  p o n e r  su  d ig n id a d  á sa lvo  y  d e  no  d e ja r  ta n  
d esa te n d id o s  los in te re se s  d e  la  sociedad .

Y  n o  se  o lv id e  d e  fija r  su  a ten c ió n  en  la  m a n e ra  
ex c lu s iv a  do p ro v e e r  p o r oposición  la s  c á te d ra s , quo
es e n  n u e s tro  concep to  m u y  d igno  do  e n m ien d a  S i 
e n tre  n o so tro s  c o b ra ra  a lg ú n  ensanche  la  lib e r ta d  de 
en señ an z a  d isc re ta m e n te  es tab lec id a , se h a r ía n  n o ta r  
s in  d u d a  a lg u n a  ex ce len te s  profesores q u e  la  e n se ­
ñ a n z a  oficial p o d ría  u ti l iz a r  con fiadam en te .

Además do esto, ¿no podrían proveerse también

a lg u n a s  c á te d ra s  á  p ro p u e s ta  d e  a l ta s  y  competeati 
corporaciones?

P e ro  lo  esencia l es e v i ta r  q u e  se  a leg u e n  en  ade 
la n te  derech o s in fu n d a d o s , to m a n d o  la  c á te d ra  com 
u n a  finca  q u e  n i a u n  s iq u ie ra  o b lig a  á  u n  pernu 
n e n te  y  esm erado  c u l tiv o .

E s ta b léz ca n se  b ie n  la s  cond ic iones p a ra  to d o  lina- 
d e  oposiciones q u e  o c u rra , y a  q u e  se  h a n  p u es to  tan  c 
boga, y  no  se  d e  e l e sp ec tác u lo  d e  q u e  la  cá tedra  sa 
u n a  especie  d e  b u r l a d e r o  p a ra  d e sa u to r iz a r  desde t 
a l g o b ie rn o  d e  la  n ac ió n  y  h o s tiliz a r le  con  u n a  irr¡ 
ta n te  lid ia .

 ̂ U n a  v ez  es tab lec id as  con to d a  c la r id a d  esas con 
d ic io n e s , lo s  q u e  a sp ire n  á  la s  c á te d ra s  y  a cual 
q u ie r  o tro  d es tin o  q u e  se  p ro v ea  d e  esa  su e r te  verát 
s i  l e s  c o n v i e n e  ó  n o .

 ̂ E n  lo  re la tiv o  á  la  e n se ñ a n z a  oficial to c a  a l Go 
b ie rn o  d ic ta r  las p ro v id en c ias  q u e  e s tim e  necesarias 
d e  n in g u n a  m a n e ra  d e ja rse  im p o n e r ley es  p o r  nadift

E . i r .  A .
S3B

T E R A P É U T IC A .

Estudio sobro la aooion fisiológica y los usos de los 
purgantes (Ij.

[C onclusión .)

Con v erdadera  im p a rc ia lid ad  pu ed e  a f irm a ra - , en  visli

criterio f ijo ^ .Z s a lis L b I 'a  Z e t í n c i a l "  “
Considerando únicamente los dos efectos m alerhlís

r i r S  es Dor n lf , n L í  pa rece  ev iden te  que  debe reft' r  rae[0s p o r  una p a r te  á una  excitación  secrctorL i vnor

m ^ t  ei c iasihcar los p u rg an te s  en  n eu ro -m u scu lá re s  í 
osm osicos, obedeciendo al c a rá c te r  que  en ellos dom ina’

' S T n T s á S i r í i  clasiQ cacion artifi­cial. no sa lis fa n a  al que  com o fl.siólogo v Ic ran eu ta  ra­
cional q u is ie ra  conocer e l m ecan ism o de s^u acciSn
d e t  , í r o 1 1 n / 'h 1 ' ! S ‘'’ ’ T ' “ P ^ P ie d a d e s  calárlicaíle la a tro p in a , la  n ico tina , la  ca fe ína , el sen  e le  <;p ríe-
ben  a la acción de estas su stan c ias  so b re  las  canás mus-
id  I Z f n  Ic o  d l Z ’ '1 ^ ' ¿ Z l ^ r ó m c ñ .
c ó r n Z Z m h d l l i  e n tre  su s  efectos farm aoo-dioám i-
S l L  Id n e rZ in  m’ " "  “ '/ « “ “ án e am en le  se  producea c iec io siu p e rc riiiico s . No pod ía  n eg a rse , que  ñ o r  el estí*

e\cTta“ a'’“Z r T d ' ‘“ ''“ i' d e l intesiin»s c v t n  exc tadao p a ra  d esem b arazarse  d e  su s  nroducios:

h l Z 'n l i h r  e .  Pernos procuradahacer n o ta r  esiab lecc , au m en tan d o  la p re s ió n  venosa por
los obstácu lo s q u e  en estos vasos se  p roducen  l o s  movi-
m iem os m leslm ales no p u ed en  d e te rm in a r  p o í s i L Z o »

(1) Véanse los números U08 y  HOí).
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sin que o tras  cond ic iones le s  ayuden , las ab u n d an te s  
deposiciones que  siguen  á la  a d m in is trac ió n  de un p u r ­
gante. E n  efecto , en  el h is te rism o , donde  se  presentan  
verdaderas convu lsiones del in te s tin o , hay  casi siem pre  
astricción pertinaz .

Marcel aseg u ra  que  si la a tro p in a  vence la as tricc ión , 
no es tan  solo  p o rq u e  ac tiv a  el s ís to le  in te s tin a l, sino  
también p o rq u e  es tim u la  la  m ucosa , e lim inándose  p o r las 
glándulas, com o lo p ru e b an  la s  d ia rrea s  ab u n d an tes  que 
producen su s  dosis e levadas, au n  cuando  se haya in y ec­
tado por la p iel; en estos casos la au topsia  d em u estra , que 
la mucosa in testina l se e n c u en tra  ir r .la d a  y  las  m aterias 
diarréicas co n tien en  a tro p in a  en  estado n a tu ra l.

Tam bién la in fusión  de café y la  cafeína exc itan  les  
movimientos y la  sec rec ió n  del in testino ; el p lano m u s ­
cular en tra  en  co n tracc ió n , hab iéndose  recom endado  por 
esto las dosis e levadas de café en  la h e rn ia  ex lrangu lada .

Así, p u es , parece  p ro b ab le  que  los pu rgan tes llam ados 
Muro~musculares sean  ta m b ié n  d ia líticos, p o rq u e  p r o ­
vocan u n a  trasu d ac ió n  en el in te s tin o .

Tam poco p u ed en  a d m itir s e  com o únicos los pu rgan tes 
dialíticos, p ro p iam en te  d ich o s, es decir, los que  tienen  
como papel ún ico  los efectos sec re to rio s , s in  o b ra r  sob re  
el elem ento m u scu la r de! in te s tin o , com o las sales n eu tras , 
b  purgantes azucarados, e tc . D espués de a d m in is tra r  una 
dosis de un  agua n a tu ra l ó una  d iso lución  en  que  se c o n ­
tenga cu a lq u ie ra  de los re fe rid o s  p rinc ip io s, p reséiitanse 
cólicos, b o rb o rig m o s y n ecesidad  im p erio sa  d e  defecar, 
que solo pueden  re fe rirse  á  las con tracciones m u scu la res . 
Parece, p u es , lo m ás cu e rd o  el re fe rir  los efectos d e  estos 
¡nedicamentos á dos d ife ren tes  o rígenes, p o r lo m énos, 
liasla que ex istan  p ru eb as  en o tro  sen tido ; á  la  excitación  
secretoria y al estim u lo  m u sc u la r . A  p e sa r  do esto  se 
debe conven ir en  la im p o rtan c ia  de d ife renc iar los efectos 
musculares p ro d u c id i s p o r una  ó p o r o tra  clase de p u r­
gantes. Lo p robab le  es que  los p rim ero s  exciten  los m ú sc u ­
los por el in te rm ed io  de l s is te m a  nerv ioso , b ien ob rando  
sobre el p lexo  so 'a r  ó b ien  so b re  el sis tem a gang lionar 
del in te s tin o , m ien tra s  que  los d ia líticos tienen  una  ac­
ción tóp ica, que  se egerce  so b re  cada porción de la m u c o ­
sa y conduce á una  acción rd le ja  so b re  los m ú scu lo s .

No debe  en  m odo alguno  d e sd e ñ a rse  la in te rp re ta c ió n  
de los fenóm enos h ip e rc rin ico s  q u e  d e te rm in an  los lax an - 
b*  El in te s tin o  no  p u ed e  co n sid era rse  com o un  sim ple 
mslrumenlo d e  física que  o b ra  obedeciendo  á ta l ó cual 

es un órgano vivo su sce p tib le  de o b ra r  cuando  se le 
^lim ula d e  un  m odo d e te rm in a d o . ¿En v ir tu d  de qué 
fenómeno osm ósico pueden  exp licarse esas d ia rrea s  sú b i- 
fes é in s tan táneas  co n secu tiv a s  á una  im p res ió n  m oral 
l'-'erle?

ha secreción in tes tin a l q u e  sucede al uso de u n  p u r -  
ganle, p rov iene de dos orígenes d is tin to s : l . “, do las g lán­
dulas: 2  de la  san g re . Én este  ú ltim o  caso po r la  i r r i ­
s ió n  de la m ucosa, la  sec rec ió n  se exhala com o la se­
rosidad de un  vejigato rio , á la q u e  tam bién  p u e d e n  co m ­
pararse bajo el p u n to  de v ista de s u  com posición, 
j, ¿Qué causas pueden  fdvorecer la liip e rc rin ia  g landu lar?

p rim er lu g a r las condiciones de p re s ió n  sangu ínea; 
l'^l Huido acude  á las g lán d u las  en  cond ic iones íavora- 
l 'b  de ten sió n  au m en ta rá  el liqu ido  p ro d u c id o ; en  el 
‘̂ on y en  las g lándu las salivales se ha d em o strad o  esto 

^Perim enlalm enle.
Quizás de e s te  m odo se  esp liquen  las d ia rrea s  coQ se- 

JHjvas á las  im p res io n es  m o ra les  por la  inU uencia d irec - 
flel s is tem a nerv ioso  so b re  la c ircu lac ión . P ero  ta tn -  

existen  e s lim u lo s  d irec tos p a ra  las g lán d u las , por 
J'^n^plo, cuando  las a trav iesa  e lim inándose , una  su s tan - 

3 m edicam entosa. Iny ec tan d o  b a jo  la  piel de un perro  
cen tig ram os de em etiu a , p resén tase  ci vóm ito  y 

com en la au to p sia  se com prue* a una en te r itis , así 
• ^0 la p resencia  de la  em elin a  im p reg n an d o  las p ared es  
j '^ ^ in a le s . De c re e r  es, según  es to , que  el p rin c ip io  ac - 

de la  ipecacuana  al sa lir  p o r  el te jido  g lan d u la r 
''"Sera su  funcionam ien to  n o rm al. P u ed e  esperarse  de

investigaciones m ás delicadas q u e  lleguen  á ilu s tra rn o s  
acerca  de la clase de g lán d u las , ac inadas, tu b u la re s  ó  v e ­
s icu la re s  que  se encargan  de e lim in a r cada p u rg a n te .

E n  re s ú m e n ,la s  excitaciones sec re to ria s  d é la s  g lá n d u ­
las in te s tin a le s  se  p ro d u c e n  p o r  varias c ircu n stan c ias :
1.® p o r acción  refleja so b re  la  m ucosa: 2 . '’ po r m od ilica - 
cion de la c ircu lac ió n  in tes tin a l; 3.® po r ir r ita c ió n  d ire c ­
ta de las g lándu las  al e lim in a rse  c ie rta s  su s tan c ias . T am ­
bién p u d ie ra  a d m itirse  la excitación sec re to ria  s im p á tic a , 
en tend iendo  po r tal á  la  q u e  según  L ib b e é  se  veriü ca  a l 
e s tab lece rse  iim iillá n e a m e n le  en la su p erfic ie  de l tu b o  
digestivo  las secreciones de dos po rc io n es  ce rcan as , com o 
la saliva y el ju g o  gástrico , la  b ilis  y el ju g o  g ás trico , e tc . 
Una liip e rsec rec io n  b ilia r  p u ed e  p ro d u c ir  una  h ip e rse c re -  
cion in te s tin a l. D e este  m odo se  esp licaría  la  acción c o la ­
goga de c ie rto s  p u rg a n te s , q u e  se funda p rin c ip a lm en te  en  
la a p a rien c ia  de las deposic iones o b ten id as  p o r su  a d m i-  
n i.stracion. K ohrig  in c lu y e  e n tre  esto s p u rg an te s  el ace ite  
de c ro to n , la e o lo q u ín tid a , las sales am arg as , la ja la p a , el 
aloes, el ru ib a rb o , el s e n , los ca lom elanos y  el aceite  de 
ric in o . S u p o n e  q u e  ob ran  d ire c ta m e n te  so b re  el h ígado  y 
que  adem ás de este efecto tóp ico  p ro d u c e n  u n a  h ip e re m ia  
in te s tin a l m enos d irec ta . P a ra  este  a u to r  lodo  m ed icam en ­
to que congestiona el in te s tin o , esc ita  la  sec rec ió n  b ilia r  y 
todo el que  la  anem ia , la  d ism in u y e  L i  h ip e re m ia  in te s ­
tinal p ro d u c e  u n a  c irc u la c ió n  m ás a b u n d a n te  en  la vena 
p o rta ; el h ígado rec ib ien d o  m ás sa n g re  func iona m ás y 
segrega m ás b ilis .

T iem po hace que  los pató logos co n s id e ran  el m erc u rio  
com o uno  de los colagogos m ás an tig u o s; la  a d m in is tra -  
cio:i de lo s .ca lo rae lanos co lo rea  de am arillo  á  las  heces 
fecales y p e rm ite  co m p ro b a r la p resencia  d e  la  b ilis  en  
las heces donde  an tes  no e x i:l ia . U n em in en te  fisiólogo 
in g ’és ha re su m id o  re c ien tem en te  esta cuestión  au n q u e  
sin  d ec id irse  en  n ingún  sen tid o . P a ra  M u rray , los calo­
m elanos son  colagogos, p o rq u e  h ip e re m ia n  el in te s tin o ; 
p a r a  B arb ie r ir r i ta n  el d u o d m o  esc ilando  la em b o cad u ra  
de l co n d u c to  colédoco y  e jerc iendo  p o r esto  u n a  acción 
s im p á tic a  en  el h ígado ; p a ra P u ffe s tim u la n  d irec la m en te la  
g lándu la  h epá tica , pasando  po r su  te jido , y adem ás i r r i ta n  
el estóm ago  y el duodeno . Los esp e riin en lo s  p lan teados 
con el ob je to  de co m p ro b a r la  p resen c ia  del m ercu rio  en  
la b ilis  cu an d o  p ro d u c e  efectos p u rg a n te s , no  p ro p o rc io ­
n an  au n  n in g ú n  hecho  d eü n itiv o , dejando  po r lo tan to  
sin  reso lver esta  cu es tió n  tan  d eb a tid a .

B ru n lo n  em ite  o tra  idea  acerca  d é l a  acción  colagoga 
de los p u rg a n te s ; niega su s  efectos h ip e rc rin ic o s  so b re  el 
h ígado . S u p o n e  que  este órgano  tiene  po r papel la  s e c re ­
ción de la b ilis  p o r  una p a r te , y  p o r o tra  su  escrecion de 
la sangre  d e  la  vena p o rta . E n  el estado  o rd in ario  la  b ilis  
que  no ha serv id o  á la d ig es tió n , se ab so rb e  po r el in te s ­
tino  y pasa á  la  re fe rid a  vena  de d o n d e  sa le  d e n tro  ya del 
h ígado ; c irc u la  de l in te s tin o  á  esta g lán d u la  sin  p e rd e rse  
in ú tilm e n te  con  las heces fecales. Los p u rg a n te s  q u e  
ob ran  so b re  el duodeno  y el yeyuno im pid iendo  e d a  r e ­
a b so rc ió n , la  hacen q u e  se v ie rta  al e s te r io r  p re se n tá n d o ­
se en  las deposic iones.

Jo nes, e sp e rim en tan d o  con  c ie rto s  p u rg a n te s  en  los 
an im ales h a  lleg ad o  á d e d u c ir  q u e  los ca lom elanos y el 
có lch ico , a u m en ta n  la  esc rec io n  de la b ilis  y  la p r o d u c ­
ción d e  su  m a te ria  co lo ran te  a m arilla ; el a loes y el t á r t a ­
ro  ea lib iado  ace le ran  la  esc rec io n  s in  ac tiv a r la  s e c r e ­
c ió n .

D eben ta m b ié n  m encionarse  po r su s  efectos co lag o g o s 
las resinas de com posición  sem ejan te  á la resina  b i l ia r .  
S ch iff ha hecho  v e r q u e  inyectando  b ilis  en el d u o d en o  
de un  an im al con  fís tu la  b ilia r, la  secreción  del h íg ad o  se  
hac ia  m ás ab u n d an te ; esto  au to riza  á  c re e r  que  la  re a b  - 
so rc lo n  de este  liqu ido  p rovoca su  e lim inac ión  p o r la  
g lán d u la  m ás ap rop iada, d e l m ism o  m odo ([ue la u re a  
p ro d u c e  efectos d iu ré tic o s .

£fer)los ¡jeiierales. E n  los p u rg a n te s  so n  esencia l­
m en te  v ariab les  seg ú n  su  n a tu ra le z a , su  d o sis , su  m odo 
de em pleo  y los efectos generales q u e  le son  p ro p io s . Es
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evidente, que al obrar sobreuna siipei ficie tan vasta como 
el del inleslino y laa rica en glándulas y vasos, el módico, 
puede provocar efectos espoliadores cuando es( ila los fe­
nómenos secretorios; revulsivos, cuantío ingurgita de san­
gre la inm ensa red  vascular do que puede disponer. 
Compréndese por esto el im portante papel de los purgan­
tes en la medicación antiflogística; de un modo sem ejan 
l e a  las emisiones sanguíneas, pueden dism inuir la ten­
sión v ascu h r y la tem peratu ra  y acelerar el pulso cuando 
provocan evacuaciones abundantes. Al propio tiempo 
abalen las fuerzas y ponen á los pacientes en cierto esta­
do do colapso: palidecen los tegum entos, la piel so pone 
seca y fría, la o r in a se  hace escasa, las pupilas se dila­
tan , etc. E n  vista de estos efectos se hace necesario agru­
par los purgantes según el rasgo que les caracteriza. Las 
diferentes clasiücaciones que hasla el dia existen no res­
ponden á  esta exigencia; veamos si puede intentarse, si rió 
una clasiflcaeion com pleta, á  lo méiios las bases niátj 
principales que puedan serv ir para una práctica n a ­
cional.

II!.—A nálisis de los purgantes.
P u tu ja n le s  m in e ra le s . E n  este primer_ grupo se com 

prende: l . “ las sales neutras; 2 °  las sales irritan tes. Ofre­
cen la particularidad de ser productos medicamentosos 
de efectos com parables los d é la  p rim era clase quepue*  
den reducirse  al siguiente núm ero:

P ú n ja n le s  m in e r a le s  s a lin o s .

Saled iieiiUna de uiag- 
uesia.

Sulfato.
llaguesia siuiple ó 

carbonatada. 
Citrato. 
Hiposalfalo. 
Acetato.
Bitailralo.
Cloruro de m a g ­

nesio.

Dq potiiisa.

Sulfato.
Tarlütro neutro. 
Ditartralo. •

De busa.

Sulfato.
Fosfato.
Sülfobinato.
Citrato.
Acetato.
Tarlrato neutro. 
Hiposulfalo, 
Cloruro de súdio.

Pueden añadirse á estas sustancias algunas sales m istas 
como el iratato sódico potásico y el borico potásico o cré­
m or tártaro  soluble.

Las sales neutras obran con dulzura y lentitud , anun­
ciándose al cabo de una ó dos horas sus efectos ca tá rti­
cos: dan lugar en un principio á  evacuaciones fecales y 
luego á deposiciones sero-album inosas, en num ero va ria- 
ble y coloreadas de pigmento biliar: producen astricción 
consecutiva. D espués ds estos efectos el pulso es menos 
frecuente, m^s fuerte la tensión arterial y la leniperalura 
sufre un pequeño descenso; estas propiedades les hacen 
recom endables como sedantes vasculares y como atem ­
peran tes, en las pirexias; producen las ventajas de la san­
gría, sin debilitar tanto como ella. Por esto se emplean 
diariam ente en la liebre tifoidea, el tifus, ia disenteria agu­
da, etc., en las que m oderan la liebre, ¿eícm barazan el 
intestino de las m aterias pútridas que encierra y calnion 
la irritación de la mucosa po r sus efectos susliluLivos. 
Por esta espoüacion orgánica, se favorece la absorcionin" 
lerslicial de los tejidos y puede apresurarse la reabso r­
ción de algunos derram es serosos ó de exudades recien­
tes m al organizados como sucede cu las liidropc&ias y 
en algunas inflam aciones; en estas últim as, tienen la 
ventaja de dism inuir la coagulabilidad de la fibrina y 
oj)onerse á los trom bus capilares, ele.

Em pléanso tam bién en las enfermedades crónicas, en 
las clorosis y la anem ia, donde despiertan la lorpidez in ­
testinal y elevan la proporción de los m ateriales sólidos 
de la sangre; favorecen también la oxigenación de esta. 
En la plétora y la obesidad tam bién se usa. L q las 
niños son preferibles por sus efectos poco iiuensos y en 
el estado de gestación, por ser poco activoa sus efectos 
hiperquinélicos, E ü la s  diarreas catarrales se tra ta  por

medio de ellos de desem barazar el intestino de las secre­
ciones alteradas, despertar su energíaJunciorial, restable­
cer la h ipercrin ia glandular en su  nivel íisiológico y disi­
par el estado congestivo del intestino.

Fundando en una id ead o  Lussaii relativa al modo de 
ejercer sus efectos ciertos venenos se ha tratado deeiii- 
p lear los purgantes salinos en algunas intoxicaciones, para 
que precipitándose la producción y e-crecion de la bilis, se 
evitara la perm anencia de aquellas sustancias en la circu­
lación entero-hepática en donde perm anecen largo tiem­
po. En los estados biliosos son tam bién de escelenle rs' 
sultado y cualcjuiera que sea la idea teórica con que tra­
te de esplicársele, lo cierto es que coníirnian una indica­
ción práctica, tenida en consideración desde muy antiguo. 
Tam bién se lia concedido á las sales que nos ocupan la 
facultad de hacer descender la Icm peratura, esplicándose 
por unos autores por la brusca elim inación de los jugos 
gástrico y pancreático y por otros por la salida de la  pafi- 
crcalina que, como todo fermento diaslásico eleva la tem­
peratura cuando penetra en el to rren te  circulatorio. Ivo 
falta tam bién quien supone en estos purgantes la virtud 
de elim inar el veneno malárico con la bilis cuyo cuiso 
precipitan, üe  todo ello puede deducirse que las sales 
neu tras son poderosos agentes á los que tenemos necesi­
dad  de acudir con m ucha frecuencia.

Su adm itiislracioii no es tan  indiferente y tan sencilla 
como á  prim era vista parece. No es en muchas ocasiones 
indistinto el adm inistrar una sal de sosa, ó una de potasa; 
una sal do ácido m ineral, ó acido vejetal, etc. Las de po­
tasa son más activas que las de sosa, las de magnesia re­
presentan el térm ino medio; los ácidos minerales pasan 

al torrente circulatorio y salen por los diversos cmunio- 
ríos sin variar, y sin ser atacados; los vejelales desapare­
cen en la economía después do haber espeiim enlado una 
verdade ra coiiibusliüii. Cuando un enfermo tom a una 
can tidad  suficiente del sulfato de sosa ó de magnesia, es- 
pele  durante 24 horas por su orina proporciones mayores 
ó menores de estos medicamentos en estado natural, y en 
las deposiciones se encuentran tam bicn en cantidades que, 
unidas á las que so presentan en ia o rina, representan 
próxim am ente la dóíis que se ingirió. Si se dá á uneii- 
fenno  citrato de sosa ó el tarlrato  do potasa, lo que se 
halla en las orinas son los carbonatos de estas mismas 
bases; lo que pruch^, como el hecho anterior, que las sa­
les de ácido mineral no se descom ponen, las de ácido ve­
getal sufren una modificación quím ica profunda, median­
te la cual, al adm inistrarlas, se com bina en cierto niocloh 
medicación alcalina con la purgante; los enfermos artrili- 
eos, los dispópsicos, e tc ., ofrecerán m ás indicaciones d® 
estas, que de las inorgánicas.

Las sales do magnesia no convienen á los afectos ó 
dispuestos á los cálculos y á los catarros vesicales, 
por la insolubilidad de su base tieiidcD a form ar depóíi* 
Los en la vejiga.

El crém or tártaro , el ta rlra to  neutro  de potasa y 
acetato de magnesia, tienen propiedades astringentes que 
les hacen recom endables en los hem orruidarios y en lO’ 
casos de hem orragias uterinas cu (jUG se hace necesaf'“ 
el empleo de los laxantes.

Por úlLinio en este grupo deben incluirse las aguas mi' 
ncralcs naturales tan num erosas en todos los países ciiy®̂  
efectos se deben á las sales neutras que contienen en A' 
solución. Tales son las do Sanlcnay Vacqueyras-MonUm' 
rail, en P’rancia, las de Pullna (Bohemia) iJirmeuslúrlfif 
y Sedliz (Bohemia) y las tan conocidas de Loeches, Vacia* 
Madrid, Q uinto , e tc ., en nuestro país.

Las dosis tampoco son indiferentes: sugetoshay eiiquia* 
nes producen grandes efectos purgantes 50 gramos 
sulfato de sosa ó de magnesia y otros en quienes cal 
cantidad apenas produce una deposición. , ,

Füi' punto general, en el adulto las sales de sosa o 
magnesia se adm inistran desde oU á bO gramos, las de [>0‘ 
tasa deben emplearse á ia luiuid y las mistas á las do»| 
interm edias de ib ,20 y 2b grauioí. La ñuqor forma ^
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disolución tom ada en ayunas i  dosis fraccionadas d u ra n ­
te una hora para los efectos laxantes y durante las 24 ho­
ras p ára lo s efectos a tem peran tes.

L asegunda clase de p u rg a n te s  m inerales e s tá  co asU lu i- 
dapor un  g ru p o  n u m ero so  en q u e  se en c u en tran  tod o s los 
Teneoos m etálicos do tados de p rop iedades i r r i ta n te s .  Las 
gales de m ercu rio , las  de cobre y las de zinc, usadas las 
primeras p o r s u s  p ro p ied ad es colagogas m uy  especia lm en te  
por los p rác tico s ingleses: las segundas en  las  in to x ica ­
ciones p o r el fósforo e tc . e tc .; y  respecto  á c u y a  acción  
fisiológica, m odo de ad m in is trac ió n , e tc ., n in g ú n  nuevo 
estudio se ha h e rh o  p o r los p rác tico s .

P u rg a n te s  ve je la le s . Son numerosísimos: las familias 
áúiüs v a n iin c u ld c e a s , la s  le g u m in o s a s , la s  cu cu rb ilá cec ís ,
¡os convolvuláceas, sola7iáceas, liliáceas, etc., sum in istran  
numerosos ejem plares, á los que hay que a in d ir  los de 
otras m uchas hasta el núm ero de 20 ó 25 familias. Los 
principales purgantes vegetales son, el aloes, la goma 
gula, la escamonea, la coloquínlida, ja lapa , el tu rb il, el 
croton, el aceite de ricino, el cólchico, etc. Todas estas 
sustancias á escepciondel tam arindo, el aceite de ricino y 
otros que por la fuerza de su acción pueden com pararse á 
las sales estudiadas anteriorm ente, tienen propiedades 
violentas y peligrosas. Dos hay que empleadas en la  a n ­
tigüedad como purgantes se usan más hoy ^para llenar 
otras indicaciones, tales son el eléboro y el cólchico. Las 
sustancias sim plem ente laxantes y de efectos suaves y 
poco peligrosos no m erecen entretenernos por encontrar­
se suíicieutem ente estudiados en las obras de terapéutica. 
Sólo revisarem os m u y á la 'ligera  algunos puntos re la ti­
vos á los purgantes vejetales, que han  merecido el n om ­
bre de drásticos.

El a lo es , de la familia dé las liliáceas, de efectos lentos 
que pueden tardar en m anifestarse desde 10 á 24 horas. 
Congestiona la últim a parte  del in testino y el hígado: 
provoca una  hiperem ia general en los órganos pelvianos, 
estimula la actividad secretoria de las glándulas mucosas 
de] recto. P o r estos efectos se le ha usado como co la­
gogo, emenagogo, afrodisiaco y hem orroidario, denomma- 
cioiies todas que debe procurarse borrar^ y reducirlas 
simplemente al estudio de la acción fisiológica. La a lo in a  
se supone que es principio activo y que obra después de 
absorbido, al elim inarse por el hígado y el tram o ultim o 
del intestino. Existen hechos que dem uestran que el aloes 
puede pu rg '.r cuando se usa su tin tura en la cura tópica 
de las heridas.

El r u ib a r b o , de la fam ilia de las poligóneas, de com po­
sición m uy compleja, contiene ácido crisofánico y tres re ­
sinas dotadas todas de efectos laxantes. Tiene una acción 
eupéplica sobre el estómago que le hace en m uchas oca­
siones de uso preferente; pero en cambio la astricción 
que sigue á su uso y logran  p'-oporcion deoxalato-calcico
que contiene, le contraindican en algunas ocasiones, p a r t i­
cularmente en los calculosos y en los que padecen afee ■ 
ciones de la vejiga. Se usa m ucho en la infancia; p ro d u ­
ce efecto purgante aun en la leche de las nodrizas.

L a  p o d o /H in a , resina estraida á Q \¡ )o d o fh i lu m  p eU a -  
bw , que se ha estudiado recientem ente tiene indicacio­
nes muy sem ejantes. -i- j  i

L a  esca m o n ea , la  j a l a p a  y e l tu r b i t ,  de la fam ilia de las 
convolvuláceas, obran por una resina que contienen en 
propiedades distintas. El más activo es la escam onea, el 
iurbit se encuentra en el dia en el m ayor desuso. La 
^onvo lm ilina , principio activo de estos purgantes, es un 
giucoside de reacción ácida que no obra en íríceiones so ­
bre h  piel ni en las mucosas de la nariz, el estómago y 
clintesUno, n i aun inyectada en la vena yugular. Para 
’íbrar es necesario que esta sustancia se incorpore á la b i- 
lis y á los ácidos biliares, hecho notable que dem uestra 
que para ejercer su acción necesitan las sustancias que la 
contienen haber atravesado el hígado. La escamonea 
bono sobre la jalapa la ventaja de ser de un sabor agra­
dable. J 1 J ^

El sen , de la  familia de las leguminosas, se cree que tie­

ne por principio activo el ácido catártico y la catarto-m a- 
n ita . La ebullición prolongada qu ita  á esta sustancia m u­
chas de sus propiedades laxantes, por cuya razón debe 
usarse en infusión m ejor que en cocimiento: los eslractos 
alcohólicos no son activos porque su principio activo no 
es soluble en el alcohol. El sen estim ula los m úsculos j i -  
sos del intestino, e! ú tero  y la vejiga. Sus infusiones in ­
yectadas en las venas producen efecto ca tá rtico , asi 
como usadas en fomentos sobre la  piel del vientre.

L a  g o m a -g u la , de la fam ilia de las guliferas, cuyo p rin ­
cipio activo es el ácido cambógico que irrita  y ulcera la  
mucosa intestinal. P roduce éstasis en los vasos de la  
pelvis, necesita tam bién la  intervención de la bilis p a ra  
producir sus efectos, aunque esto no es tan  seguro como 
en las sustancias en que antes notamos esta particu la­
ridad.

L a c o lo q u ín lid a  y e.l e la te r io , de la familia de las c u c u r­
bitáceas, tienen por principios activos la c o lo c ín lin a  y la 
e la te r in a . El prim ero de estos purgantes produce in fla­
mación de la mucosa del intestino á u n a  pequeña dosis; 
exagéralos m ofiin ientos peristálticos y produce efectos 
sobre la 'p ie l en la forma de tin tara y aun  de pom ada. 
El elaterio, poco estudiado hasta el dia. irrita  tópicam ente 
las m embranas mucosas exagerando su secreción.^ En 
España se usa genera 'raente como remedio em pírico 
para com batirla  ictericia, en la form a de polvo obtenido 
del fruto seco ó en la de jugo de la planta verde: se reco ­
mienda generalm ente por el vulgo el ponerlo en contacto 
con la mucosa de la nariz por una aspiración brusca con 
el objeto de exagerar sus secreciones. En algunos casos 
que tuvimos ocasión de observar en el Hospital general, la  
liipercrin ia producida por esta sustancia sobre las mem­
branas sclm eideriana fué tan exagerada que los enferm os- 
m anchaban de amarillo sus ropas y las cubiertas del 
lecho: el tin te ictérico desaparecía, aunque de u n  modo 
transitorio, por una acción revulsiva fácil de com prender.

El a ceite  de  c ro to n  t ig l io  de  la familia de las e u fo r b iá ­
cea s, cuyo principio activo se supone que es el ácido 
crotónico.- No necesita penetrar en el iníestino para o b rar; 
puesto en contacto con la lengua y aun en fricciones s o ­
bre la piel, produce sus efectos; in troducido en la  econo­
mía purga violentam ente. Su acción es pronta, pero no 
igual en^lodos los casos, habiéndose llegado algunas veces 
á a lm iü istrar diez gotas sin resultado alguno. Obra tóp i­
cam ente en el in testino  a! elim inarse por sus g lándulas, 
como se com prueba inyectándole en una asa in testinal 
ligada y notando la exudación líquida que se produce en 
las asas cercanas.

Los dem ás purgantes vegetales, no drásticos, se usan 
para desem barazar el intestino de las sustancias cuya 
perm anencia se hace m uy larga. En los drásticos se debe 
cuidar mucho al elegirlos. El aloes, el sen y el ru ibarbo , 
á dósis ordinaria, producen efectos catárticos no violen­
tos, obran sin necesidad de en tra r en el intestino, son 
tónicos y estomáticos. De ord inario  se asocia el aloes y 
el ru ibarbo á los preparados de hierro  para hacerlos más 
tolerables. Todos ellos pueden usarse du ran te  largo tiem ­
po sin inconve.Qienle. Sus dosis son 0 ,25 á 1 para el aloes, 
0 ,00  a 2 para ruibarbo, de 5 á 15 en infusión para el 
sen.

L a  e s c a m o n e a l a  j a la p a  oOñ de efecto tardío por n e ­
cesitar, como hemos visto, disolverse en la bilis, para 
producir deposiciones serosas abundantes; se em plean 
corno hidrógogos eficaces contra las hidropesías, p a r ti­
cularm ente la tintura de ja lapa com puesta, llamada tam ­
bién a g u a r d ie n te  alem an y no a g u a  de v id a  a le m a n a ,  
como algunos traductores poco concienzudos acostum ­
bran . Las dósií de este grupo son de 0 ,30  á 1; no con ­
viene usarlas durante mucho tiempo.

La g o m a  g u ta , la c o lo q u in t id a ,  el e la te r io  y el aceite  d e  
cro to n  son drásticos violentísimos que sólo deben em­
plearse en casos graves, como son: en las afecciones ca r­
diacas cuando sobreviene la congestión pulm onal y el 
anasarca, en las congestiones cerebrales, en el mal lirign t*
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La goma gula se dá á la dosis de 0,10 á 0,50; la colo- 
qu ín lida á la de 0 ,50 á 0,75 en tin tu ra ; el aceite de c ro ­

tón  desde 1 á 6 golas.
TamLien estos purgantes vegetales poseen efectos sobre 

la  generalidad del organismo, como son: la palidezde los 
tegum entos, el descenso de la tem peratura, disminución 
en la fuerza y frecuencia del pu 'so y en las secreciones 
u rinarias  y culáneas, fatiga general y abatim iento. Modi­
fican el estado general de la sangre, que se hace ménos 
serosa por las pérdidas acuosas que sufre: algunos auto­
res aseguran que di?minuyen de volumen los glóbulos 
rojos, condiciones que favorecen las reabsorciones de los 
derram es serosos.

Por lo visto se nota que el estudio de los purgantes en 
general, aunque m uy adelantado, deja aun varios vacíos 
que llenar, cuales son principalm ente las propiedades 
fisiológicas de los purgantes vejetales, la determ inación 
exacta d e sú s  principios activos, los órganos elim inado­
res de lodos, el estudio químico de las deposiciones, et­
cétera. Ante todas estas cuestiones no se puede ménos 
de confesar que será cecesario un trabajo  asiduo y p r e ­
ñado de dificultades, que debe em prenderse á un  mismo 
tiem po por los fisiólogos y por los prácticos, puesto que 
ha de conducir á determ inar las bases de una medicación 
que desde los tiem pos más remotos de la ciencia ha me­
recido ser considerada como una de las más útiles y lle­
na de im portantes aplicaciones.

C. M. C.

SECCION PRACTICA.

T um or sarcomatoso de la  rodilla y muslo derechos, y  des 
articulación coso-fem oral de dicha extrem idad (d).

[C o n tin u fíc io n .)

P reparada la enferma convenientemente, b?ijó por sí 
m ism a, apoyada en el brrzo de una enfermera basta el 
sitio en que habia d f ser operada. Hallábase este comple­
tam ente lleno de alum nos de toda la Facultad, no faltando 
tam bién muchos y m uy distinguidos profesores anim a­
dos del más grande interés y m ejor celo por el éxito de 

tan notable operación.
Antes de em pezarla, el Dr. Encinas se ocupó breve­

m ente del origt-n, marcha y naturaleza de la afección, así 
como del método y procedimiento que iba á em plear, 
exponiendo a 'gunas im portantes razones que le justifi­
casen.

C okeada luego la enferma en la mesa-cama, en la po­
sición que todos los autores aconsejan, cloroformizada, 
hecha por el D r. Sagarra la compresión d é la  femoral, 
inm ediatam ente á su paso sobre la rama horizontal del 
pubis, vigilado el pulso por el Dr. Benavides, y oportu ­
nam ente dispuestos los dem ás ayudantes, el opeiador, 
situado a) lado externo del m iem bro, introdujo el cuchi­
llo , en posición plana y con el filo hácia abajo, en el pun­
to equidistante á la espina iliaca antero-superior y iro - 
cariter m ayor del fém ur, haciéndole asi avanzar, en po ­
sición lionzonial. hasta to c a r la  linea central dei cuello 
anatóm ico de este últim o hueso, desde cuyo punto, dan­
do al mango un movimiento de báscula bácia abajo, des­
lizo la hoja por la cara an terio r de dicho cuello, con lo 
que, y con hacerla m aicbar luego de arriba á bajo, de 
luera adentro  y u-n peco de delante atrás, hizo la contra- 
punción al nivel y dos centím etros por debajo de la tube­
rosidad del isquion, haciendo después caminar el cuchi­
llo entre las capas blandas de la región crural basta lle ­
gar al tum or, y costeando luego la parte m ásaka de este, 
a fin de aprovechar la piel que en este punto le cubría.

(1) Véanse los números i .109 y 1.111

y que, como hem os dicho anteriorm ente, era la única que 
estaba sana, talló un colgajo sem ilunar, de convexidad 
inferior, y cuya base era igual al diám etro mayor del 
m uslo, siendo esta tam bién su a ltu ra próximamente 
coj:endo luego el colgajo el operador con la manoizquier- 
da; los Sres. Castro y Moreno Pozo ligaron las arteriag 
con !o cual quedó terminado el p rim er tiem po de la ope­
ración. ^

Acto continuo, el operador hizo la incisión posterior 
empezando á centím etro y medio de la extrem idad inter­
na del colgajo, y te rm in an d o ácen tim e lro  y medio, ypor 
debajo tam bién, de su extrem idad externa, en cuya ioci- 
sion com prendió la p ie l, la aponeurosis y la capa muscu­
la r  superficial. A tacada luego la cápsula po r su parte an­
te rio r, rola ya po r la punta del cuchillo al liacer la trans­
fusión, el operador im prim ió al muslo, á la par que un 
ayudante le dirigia hácia abajo, uhasacud idacon  el brazo 
derecho, que dió por resultado el desprendim iento del 
ligam ento redondo de su inserción cotiloidea, y la salida 
de la cabeza del fém ur de esta cavidad.

Con esto, y^con ccrlar ios m úsculos posteriores pro­
fundos de arriba abajo y de un solo golpe, quedó la ex­
trem idad separada del tronco por com pleto, siendo ligadas 
inm ediatam ente las arterias seccionadas. Tres puntos de 
su tu ra , la oclusión d é la  herida con tafetán colodionado, 
y la colocación d tl apósito, term inaron la operación, 
siendo poco después llevada la enferma á una cama, dis­
puesta al efecto en la habitación aparte, en tan satisfac­
torio estado, que nadie, al ver el buen aspecto de su sem­
blante, hubiera dicho que acababa de ser objeto de tan ter­
rib le  Operación.

Los lazos de am istad que al operador me unen, no me 
perm iten ocuparm e de la seguridad y brillantez con que 
la  Operación fué hecha. Pero si por la razón dicha he de 
se r  parco en alabanzas, perm ítasem e al mecos conside­
rarla  en el terreno científico; pues aun cuando al leerle 
que precede, no habrá  quien no baya hecho ya las opor­
tunas deducciones, quiero, no obstante, em itir mi juicio, 
po r creerlo así necesario  á la índole de mi tiabajo.

Según lo expuesto, ha seguido el Dr. Encinas el proce­
dim iento ideado y puesto en práctica por Mr. Manee, con 
cuyo nó m b rese  le conoce; pero de tal m anera ha sido 
modificado en la ocasión presente, que no c reó se  raejuz- 

- gue discípulo apasionado si me atrevo á llam arle procedí"  
j m ie n to  d e l D r . jb n c in a s .

Veré de justificarlo.
Aparece modificada en prim er lugar la posición.
Cierto que no lodos los operadores acoosejan que sea 

esta al lado in terno del miembro; pero n inguno, que yo 
sepa, aboga tan term inantem ente corno el Dr.^Encinas 
por que el operador se coloque á Ja parte  externa. Esta 
situación trae  consigo incontestables ventajas, figurando 
cu tre ellas, m uy  principalm ente, la mayor libertad con 
que se ejecutan los movimientos y la facilidad con que 
el operador a tiende  al colgajo con su mano izquierda, 
pudiendo asi, de un modo cómodo y natural, sin más que 
cornprim ir la fem oral en el colgajo, prevenir una hemor­
ragia, si por acaso sobreviniese, así como ligar las arte­
rias seccionadas con m ayor soltura y rapidez, por ha­
llarse aquel frente po r frente de la superficie cruenta. Y 
esto es de tanta im portancia, que el Dr. Encinas no va­
cila en aconsejarlo como regla general, pues según él, 
el operador debe atender con preferencia á  la parte que 
se ha de conservar, abandonando á los ayudantes laque 
h a  de separarse. En virtud de esto, creo inútil advertir 
que cuando la operación recaiga en el lado izquierdo, el 
cirujano se colocará, no ya en la parle  externa, sino en 
la in terna de la extremidad correspondiente.

La precaución de no in teresar en la incisión posterior 
más que la pie), el tpjido célulo-adiposo subcutáneo, la 
aponeurosis de cubierta y la capa m uscular superficial, 
es, sin disputa, la m ás im portante. Procediendo d« esta 
m anera, se p i l a  la hemorragia de la arteria isquiálica, 
pues que dejando su seccion^para el últim o tiempo, no
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hay obstáculo que se oponga á ligarla con la mayor ra ­
pidez; ventaja incontestable en el presente caso, porque, 
atendido el estado anémico en que la enferma se encon­
traba, era de urgente necesidad ser avaros en economi­
zar sangre. Por o tra  parle, toda modificación, por ligera 
que sea, que tiene por objeto evitar contratiem pos y 
sorpresas al operador, merece ser atendida, aun por los 
más hábiles y serenos; que toda habilidad y calm a suelen 
ser pocas ante un accidente contra el que no se estaba 
prevenido. Y con esta se pone uno á salvo de la terrib le 
heniorrágia que resultaría en el caso de que la atíeria  
kquiálica estuviese sustituyendo, como alguna vez su c e ­
de, á la arteria femoral; y que probablem ente m alaria 
al enfermo, no solo antes de que el operador tuviese 
tiempo de desarticular el m iem bro y buscar la arteria 
para ligarla, sino mientras se hacia cargo de lo que ha­
bía de hacer para dom inar el accidente.

Dicha incisión hem os visto además que empieza y 
termina á centím etro  y medio por debajo de la base del 
colgajo, modificación que reporta la ventaja de perm itir 
que este cubra la herida con más exactitud que hacién­
dola como los autores aconsejan; lo cual es tam bién muy 
atendible, aunque no sea más que porque favorece la 
cicatrización.

El hacer la eonlrapuncion al nivel y dos centím etros 
por debajo de la tuberosidad del isquion, dá á la base 
del colgajo m ayor am plitud, circunstancia que coadyuva 
asimismo á los anteriores fines.

Como al tallar el colgajo se rozó el cuello del fém ur, 
de aquí que quedasen form ando parle de él, escepto en 
sus bordes, los músculos correspondientes á la parle más 
alta de las regiones anterior é in terna del m uslo, 
músculos que, rellenando la cavidad cotiloidea, han de 
oponerse al paso del aire á  esta cavidad, salvando con 
esto uno de ios más graves inconvenientes de esta ope­
ración.

Y nada digo de la abertu ra  de la cápsula en el prim er 
tiempo, ó sea al hacer la Iransfision, ni del arrancam ien­
to del ligamento redondo, porque lo p iim ero  fué ya 
aconsejado por Manee, y lo spgiindo no siem pre tiene 
lugar aunque el operador lo in tente (el Dr. Encinas lo ha 
conseguido siem pre en ,el cadáver), que nunca deberá ser 
mucho por razones fáciles de esplicar.

En resúm en, las ventajas de estas modificaciones con ­
sisten:

L* en dom inar la hem orrag ia; 2.* en econom izar 
tiempo (todo quedó term inado en siete minuto?) y en no 
variar de instrum ento, bastando para lodo un solocuchi- 
11o; 5 .” en favorecer notablem ente la adaptación del col­
gajo; 4.* y últim a, en hacer desaparecer, en lo posi­
ble, la cavidad cotiloidea, regularizando así el fondo de 
la herida.

Cumplido mi propósito respecto á la operación, y 
expuestas las razones que he tenido para dar al procedi­
miento el nom bre del Dr. Encinas, creo oportuno  no 
terminar esla historia sin haber dado antes á conocer 
lo que el microscopio, el reactivo y el escalpelo descu­
brieron en la parte separada. Fueron hechas estas inves­
tigaciones por los doctores Castro y Moreno Pozo, d irec ­
tor de m useos anatóm icos el uno, y encargado el otro 
como ayudante del gabinete micrográfico.

Coj)iados en parle  sus respectivos inform es, dicen asi:
(Se co 7 itin u m -á .)

£1 ácido salicilico.
Es una cosa que no adm ite ninguna duda, que sin el mal 

sabor y peor olor del ácido fénico, sin su acción tóxica 
sóbrela economía y sin sus propiedades cáusticas, se

hubiera estendido m ucho más su  uso y se hubiera em ­
pleado para la conservación de los vinos y de las sustan­
cias alim enticias que tan ráp idam ente se alteran bajo el 
influjo de los ferm entos; sus aplicaciones hubieran  sido, 
en una palabra, m ucho m ás num erosas. En vista, pues, 
de esto, júzguese de la im portancia del á c id o  s a l ic i l ic o  
que tiene todas las ventajas del fénico, sin ninguno de 
sus inconvenientes, que es inodoro, casi insíp ido , soluble 
en el agua y en el alcohol, y que apenas ejerce acción 
sensible sobre la economía anim al, al dec ir del doctor 
F erraud ; pues Trousseau le asigna en su T e r a p é u tic a  un  
olor Je  alm endras am argas y un sabor acre y ardiente.

De lodos m odos, es sabido que el ácido salicilico no es 
otra cosa que la esencia de la s p h 'c a  u lm a r ia  ó reina de 
los valles, y que su poder antiséptico es muy conside­
rable .

M. Neubauer, que se ha ocupado m ucho de las propie­
dades de esta sustancia, dice que bastan 100 gram os de 
la misma para d es tru ir  98 de cualquiera levadura, pesada 
de antem ano en estado completo de sequedad, y como no 
es probable que 1.000 litros del mosto de la uva conten­
gan tan gran cantidad de gérm enes, cree poder afirm ar 
con fundam ento que 100 gramos de ácido salicilico serian 
m ás que suficientes para detener la  ferm entación de 1.000 
litros de mosto.

Gomo consecuencia de todo esto, M. N eubauer p ro p o ­
ne sustitu ir el azufre que se em plea sin regla fija, y que 
puede en algunos casos ser muy perjudicial, por este áci­
do, que diluido podría serv ir para lavar in terio rm ente los 
toneles y evitar la formación del moho. En fin, es ta rá  
indicado el uso de este ácido en todos los casos en que se 
hubiese echado mano del fénico, si su olor, sabor y p ro ­
piedades tóxicas no lo hubiesen im pedido, e-̂  decir, para 
asegurar la conservación de los alim entos y de las b e - '  
bidas.

M. K olbe ha estudiado la  acción que esla sustancia ejer­
cía en el agua potable, colocada en vasijas destapadas, en 
una habitación cuya tem peratura era bastante alta. La 
cantidad añadida no pasó nunca de m edio gramo por li­
tro de agua. A las cuatro semanas el agua p u ra  tenia ya 
un mal gusto muy marcado, m ientras que la adicionada 
con el ácido so conservaba clara, y sin ningún mal gusto 
n i olor.

En los hospitales de Alemania han dado principio los 
ensayos, según las indicaciones de Kolbe, em pleando, 
adem ás del algodón preparado con el ácido salicilico, una 
disolución de este mismo ácido en m uchas de las opera­
ciones que allí se practican y hasia en los m ism os 
partos. A pesar de esto, todavía no se han  fijado reglas 
para adm inistrarlo al in terior, si bien creen algunos que 
por su v irtud  antiséptica podrá em plearse, tal vez con ven­
taja, en la s  enfermedades contagiosas que se propagan por 
medio de gérmenes. A esta hipótesis se ha objetado d i­
ciendo que el ácido salicilico se elim ina m uy rápidam ente 
por la orina, y que por lo mismo su con tado  con la san­
gre es muy efímero para quesea  duradera su acción. P e ­
ro  M. Koll)e dice que su paso rápido por el to rren te  c ir ­
culatorio, es una condición necesaria para lograr buen re ­
sultado, puesto que así las m aterias contagiosas están b re ­
ve tiem po— y no se necesita m ás—en contacto con el 
agente que debe destru irlas, siendo por lo dem ás m uy 
fácil hacer persistente su acción, adm inistrándolo á peque­
ñas dosis y á cortos intervalos.

Este profesor ha dem ostrado que pueden lom arse can­
tidades bastante considerables del ácido en cuestión (desde 
50 centigram os á gram o y medio) durante varios dias se­
guidos, sin que la salud se altere en lo más mínimo, y sin 
que se produzca ningún trasto rno  orgánico. Sólo hay que 
tom ar la precaución de dilu ir el ácido, pues en estado 
sólido ataca ligeram ente las mucosas con que se pone en 
contacto.

En fm , es cosa notable y digna de llam ar la atención el 
que ninguno de los com puestos de este ácido conserva sus 
propiedades antisépticas; ni las sales neutras que form a,
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ni el éter salicilom eülico, ni el aldeido salicílico, detie­
nen ni re tardan  la fermentación alcohólica.

ü n  cisticerco hallado en el cuerpo v itreo  de un joven .

El hábil y entendido oculista D r. D esm arres, lia te n i­
do Ocasión de observar uno de esos casos que, por nues­
tra  y por la ajena dicha, rara  vez se presentan en la 
ciencia. De él ha dado cuenta en la A cadem ia de Medi­
cina de París en los siguientes térm inos;

Veinte y dos años cuenta el sugeto á quien se refiere 
esta observación y fué examinado el 20 de Febrero ú lli- 
mo por vez prim era: prévia la conveniente dilatación de 
la  pupila, el exámen oftalmoscópico reveló la presencia 
de una vesícula esférica en la parte inferior é in terna del 
cuerpo vitreo y en el centro de esta ve-ícula la cabeza y 
el cuello de un cisticerco.

A  la mañana siguiente se pudo dem ostrar de una m a­
nera evidente, q u e ja  cabeza y el cuello aparecían en la 
p arte  superior de la vesícula, que estos órganos se ocul­
taban rápidam ente detrás de la  esfera azulada, y después 
aparecían de nuevo, ü n  cuarto de hora más larde, la 
cabeza y el cuello perm anecían todavía ocultos; pero 
esta vez de una m anera definitiva.

Desde entonces M. Desmarres vio todos los dias al 
enfermo y pudo observar unas veces la cabeza y el cuello 
del entozoario fuera de la vesícula, m ientras que o tras 
perm anecían ocultos estos órganos; sólo una vez se colo­
có la cabeza en la parte baja é in terna de la vesícula, y 
varias se pudo observar que tom aba una forma prolon­
gada y ni inifiestam ente ovoidea.

El ofialmoscopio ha perm itido además reconocer que 
la  vesícula es blanca azulada en el centro, y ligeram ente 
anaranjada en su periferia, ü n  vaso retiniano pasa por 
detrás de ella, lo cual prueba que se halla im plantada 
en el cuerpo vitreo y no en la retina.

Se reconoce fácilm ente la papila del nervio óptico, que 
parece norm al en toda su extensión, escepto en su lado 
in terno dondese vé una m ancha de color blanco lechoso, 
bastante brillante, que cubre el borde de la papila y aun 
la papila misma en una sexta parte de su  extensión. Por 
bajo de la  mancha pasa un vaso retin iano que de.saparece 
á  nuestra vista después de haber recorrido un muy corto 
trayecto .

Sicliel, que ha observado tam bién este caso, considera 
como muy adm isible la hipótesis de que el óvulo de la 
t m i a  s o liu m  haya penetrado en el ojo por ese vaso re ­
tiniano.

El cuerpo vitreo en su mayor parte , y sobre lodo al­
rededor del cisticerco, está bastante alterado para que se 
pueda estudiar el ojo en esta dirección.

La presencia del cisticerco da lugar en el enferm o á 
fenómenos subjetivos muy pronunciados: la vista central 
está abolida hasta tal punto  que no distingue una m ano 
colocada enfrente del ojo. Además este parásito ocasiona 
casi siem pre accidentes considerables, en tre los que so­
bresale la irido-coroidilis, que va acom pañada de dolores 
violentos y á veces de accidentes sim páticos en el ojo 
sano.

La extracción de este entozoario se ha verificado unas 
veces por la córnea y algunas otras, pero m ás raras, por 
la esclerótica. De Graefe, que ha fijado reglas para esta 
Operación, enseñó á D esm arres un cisticerco que estrajo  
vivo del cueipo vitreo por medio de una punción de la 
esclerótica paralela á la córnea, en tre los dos m úsculos 
rectos; pero el ojo no recobró la visión. En vista de esto , 
D esm arres p refiérela  espectacion, puesto que con ó sin 
la Operación no se puede cu ra r  el ojo; y no podría, dice 
tan disliriguido profesor, m orir espontáneam ente el c is­
ticerco, como ya en otro enfermo lo he observado? M ien­
tra s  tanto, y siguiendo esa opinión, ha prescrito  un co ­
lirio  de 1 centigramo de sublim ado corrosivo para  150 
gramos de agua y desde que se em plea no ha podido 
observar más la cabeza del entozoario.

T ratam iento  de la  periton itis  ag-uda por medio de las 
inyecciones de agua  tib ia .

En un periódico ex tran jero  leem os el siguiente método 
propuesto por Mr. A. N etter para la curación de la peri­
tonitis aguda.

llágase una pequeña incisión en las paredes abdom ina­
les, y al través de una cánula iatrodiiciúa en la herida, in ­
yéctese suficiente cantidad de agua lib ia p-ara producir 
una especie de ascitis artificial; en seguida dese .salila al 
agua y repítanse las inyecciones si la prim era produjo al
guna mejoría. E ste  tratam ien to  está fundado, según Net-
le r, en las siguientes consideraciones: la serosidad segre­
gada por las serosas al principio de su jn.flamacion, pro­
duce efectos análogos á los de la inflam ación de las mu­
cosas; y sabido es que el líquido segregado los primeros 
dias de un sim ple coriza, produce rubicundez y erosiones 
alrededor de los orificios nasales. Tam bién es preciso no 
olvidar que si las operaciones de ovarioloraía dan buenos 
resultados á ciertos cirujanos, es porque á pesar de la in­
troducción de las manos y de los instrum ento^ y de U 
irritación producida por estas m aniobras, se tiene gran 
cuidado de dar salida á lodos los líquidos.

Para justificarlo sienta dicho profesor las dos siguien­
tes proposiciones, que no parecen haber sido hasta hoy 
dem ostradas convenierileraenle.

1 . “ En la peritonitis aguda, el líquido .segregado no 
jtiene propiedades nocivas más que cuando está m uy con­
c e n tr a d o .

2. “ Si se diluye este  liquido en gran cantidad de agua, 
pierde sus propiedades nocivas; en su consecuencia están 
m uy indicadas en esta enferm edad las inyecciones acuo­
sas que se practican después de haber hecho una peque­
ña incisión en el abdom en.

En apoyo de esta teoría cita los esperim entos hechos 
hace más de medio siglo por H erlin , ciru jano de la Ar­
mada, en un galo, y que Anglas repitió  en dos perros; to­
do se reducía á ab rir el abdomen, ligar el cuello de la v e ­
sícula biliar y d erram ar después, praclicando una inci­
sión en dicho reservorio , toda la bilis en el vientre: unos 
cuantos puntos de su tu ra  aproxim aban las paredes abdo­
minales y al través de ellos ¿odia darse salida á los líqui­
dos é inyectar agua tibia á fin de deb ilita r la acción de la 
bilis allí acumulada. Los tres anim ales curaron por este 
medio.

En vista de esto A. N etter term ina su trabajo con las 
siguientes conclusiones;

1 . ® Es posible que en la peritonitis aguda las inyec­
ciones acuosas practicadas desde un principio en la cav i­
dad abdom inal, detengan bruscam ente la enferm edad.

2 . ® Se pueden repetir los esperim entos de flerÜrí, 
pero sin hacer ninguna inyección acuosa, y si en estas con­
diciones el anim al m uere de peritonitis, será evidente que 
las inyecciones detienen la enfermedad.

o .” Desde luego pueden practicarse-estas inyecciones 
en el hom bre, al menos en todos los casos de peritonitis 
traum ática en que á la vez haya una herida, ya accidental 
ya quirúrgica, que perm ita la introducción d é la  cánula.

Tam bién pueden ensayarse estas inyecciones en las pe­
ritonitis puerpera les, en aquellas enferm as cuyo estado 
se considere como desesperado.

Después de una operación de hern ia estrangulada, dice 
por fin el au to r, ¿no sería conveniente dejar abierta la he­
rida hecha en la pared abdom inal é in troducir un tubo 
que sirviese para practicar inyecciones acuosas?

P or n u es tra  p arte  no podemos decir m ás que es algún 
tanto a trev id o  el tratam iento  propuesto por Netter: mas 
á pesar de ello la observación clínica es la encargada de 
desechar ó de sancionar los hechos que refiere el profesor 
citado.

ü n  nuevo antídoto.
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N uestros lectores tienen ya noticia del M o n o b ro m u ro  de 
a lc a n fo r ,  m edicam ento recientem ente introducido en la
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E L  S IG L O  M É D I C O .

lerapéulica, y del que meses atrás nos ocupam os. Pues 
bien- el Ür. V alenli y Vivó, suslilu lo  de la cátedra de 
medicina legal d é la  I‘'acullad de Barcelona, ha hecho con 
él varios esperim enlos, y ha descubierto que es un  exce­
lente antidoto de la estricnina en el genero cnms 
ris de Linneo. La m ucha estension del articulo que sobre 
e«te particular ha publicado dicho pro esor en L a  I n d c ’ 
fc n d lie ia  M e d ic a , nos impide 
[ras columnas; mas, sin em bargo, no 
deseo de copiar las co n c lu s io n es  con que rmaliza su  tra

*^T' ^^Los'’ perros nTrállecidos después de tom ar el su l­
fato de estricnina han debido su curación a la Presencia 
en su organismo del brom uro de alcanfor y no a otra

El antagonism o de las dos sustancias, una de po­
der hipereslénico sobre el sistem a ^
liiposléivco, está apoyado en razones evidentes de buena
cspcrimenlacion m oderna. ,• ■ • . . .  lio-5.‘ Este brom uro , ademas do dirigir su acción b t
nélica y fugaz sobre el m ism o punto afecto por c ' ^ n c iio , 
obra rápidam ente y sin ser el toxico; cum ple, pues, coa
las condiciones de antidoto verdadero. -nniir

4.* La h iposlen ia  deb ida  al b ro m u ro  se d e ja  ..eiiiir 
culos ó rganos locom oto res de un  m odo an tite lm o  ai v e ­
neno. p o rq u e  dá la lax itu d  y opone a d m irab  t m c ^  
espasmo y á la  rig idez , h asta  ta l g rado  el 
se convierte en  clón ico , por paradó jico  que  f  P^^^ozca.

15* El brom uro  de alcanfor obra sobre el ocau sim 
pático, acaso paralizándole en parlo ó 
cilabilidad, como se dem uestra en la pupila y
la parálisis cardiaca en diasLole. en casi todoa los fd lkci 
dos lardiam enle durante la lucha entablada.

6.* La m uerte por sincope es debida a la acción uOm 
binada del veneno y del antidoto, puesto -que. en el c.- 
iricnismo el corazón late siempre t^posl moí/cin» y después 
de empleado el brom uro antidólico c n s i  . ,

7  ̂ esto se debe el que sea prefciib.c acudir a la
ingestión gástrica, porque
dérmica paraliza dem asiado pronto el V
de los miembros y imede dar hasta la paral j  s c
zon en sístole, al lle g a rá  este centro el antidoto con u

^^Mdi'caiido ahora lodo lo expuesto á la terapéutica y a 
la clinica cree el S r. Valenli poder m anifestar casi cu 
aforismo, que, siendo en el hom bre menos tem ible el e s -  
iricnisnoque en el perro, y dando mas tiempo para prodi
gar al paciente nuestros auxilios,
muro de alcanfor por la boca en vanas dosis, repelidas 
durante ouince ó veinte m m ulos, em pleando de ¿i- a u 
gramos, disuellos en doble cantidad de alcohol po^o con­
centrado y como vehículo, con la adm inistración bO a 
100 g ram L  de agua en los intervalos, a íin de logtai una
mavor ac tiv idad  an tidó lica  á la su stan c ia , sm  q u e  hasta  
S a  podam os exp licarnos sa tisfac to riam en te  este  leiio- 
iiieiin. l,icQ probado  por espe iim cn to s .

Tal es en pocas palabras el resultado de los licclios ob­
servados por e lD r. Valenli; esperam os que nuevos e s ­
perimenlos vendrán á corriiborar lo que acabamos de 
exponer acerca de este nuevo antidoto.

REAL ACADEMIA DE MEDIGIHA DE MADRID.

Sesión literaria- del 1.” de Abril de 1875.

Leiia y ap ro b ad le ! acta do la sesioii a ^ i - .  d.ó 
cuenta de las comunicaciones y obras comu-

Scsuidam enle usó de la palabra p ira  hacer una comu
bicacion

El Sr. V1LA.N0VA y dijo: Invitado á ocupar en c s ta A c a - 
dem ia una sesión por lo m enos, en asuntos cienuQcos que, 
siquiera se relacionen con el objeto p iincipal de su insli- 
lu lo  no ofrecen el in terés práctico que las cuestiones pu- 
ram énle facultativas que con tanta lucidez como prove­
cho para los que á estas sesiones literarias tenem os la sa­
tisfacción de asistir, suelen debalirso, me encuentro en el 
m ás grave com prom iso posible por lo difícil que es la 
S o n  de un  pu«to que á la oportunidad reúna a ci - 
cunslaiicia de ser digno de su profundo saber, y de la cul­
tu ra  del respetable auditorio que se apresura a honrar 
con su puütual asistencia estas veladas cienlilicas, umeas 
cu su  género en la coronada villa. i , „

Aceptado el compromiso, si mi ilustración, harto  esca­
sa. lo perm itiera, podría d iscu rrir  acerca de la im portan­
cia de la goologia como base ürinisim a de la lopogratia 
médica, como razoa cicnlirica del h idrulerraalism o y 
como aiilorclia quo puede esclarecer el enlace mas o m e-, 
nos evidente que existe en tre  el desarrollo de ciertas do­
lencias que cual terrib le azote suelen de vez en cuando 
afli-ir á  la hum anidad, y la composicion,_cstrucLura y d e ­
más accidentes de los terrenos; pero a mas de otras consi­
deraciones de bástanle peso, hanm e obligado á desisLii de 
tal propósito, h  muy atendible circunstancia de no tu r -  
m ar parte de la actual organización de los estudios me 
dicos la enseilanza de aquel im porlanlisim o ram o de sa­
ber Y aunque tal vez la discusión de este punto pudiera 
desDcrlar el deseo de hacer que formara parte del orga­
nismo -d o c e n lc , que al parecer se esta p rep ap n d o  en estos 
m om entos.—una ciencia tan im portante, dejo la iniciativa 
a la s  respetables em inencias de la A cadem ia, q u e d e  un
modo directo y muy eficaz por su saber y posición piie- 
den influir en que se complete la enseñanza m edica, dan­
do á  la f'Gologia y demás ciencias naturales la participa­
ción que de derecho les corresponde.

Abandonado por estas y otras razones el tema en cues- 
lion me decidí á dar cuenta á esta docta asam blea de las 
principales discusienes promovidas en el Congreso de a r ­
queología y antropología prch iA jricas celebra, o en Agos­
to últim o en Slokolmo, pues si bien es verdad que. la 
Antropología, asi antigua como m oderna, se ocupa dc im 
modo especial en el estudio de la especie y la Medicina 
concreta su  e.xámen al individuo, sin em bargo, ni esta 
debe encerrarse en lim ites tan estrechos que la im pidan 
ver cuanto con la colectividad se relaciona, ni aquella 
puede en rigor prescindir de todo lo que al individuo 
se refiere. Parecióm e, pues, que este sena  un asunto dig­
no de la Academia con tanta m ayor razón, cuanto qn© 
ya en otras ocasiones y con motivo de m i asistencia a las 
reuniones celebradas en París en 1867 y en Copenhague 
en 1869 tuve la honra de d iscu rrir á  vuestra presencia 
sobre las conquistas que la ciencia nueva ib a  alcanzando 
merced al eficaz concurso de las p rim eras em inencias de

^^U riritioibllcacion han rufiido , no obstante, estas re­
uniones de^de la últim a de que os di cuenta, y es el t e -  
lib ra rso  hienalmeiilc eu lugar de ser anuales, con lo cual 
ce consigue acopiar m ayor sum a de dalos para la d iscu ­
sión Lo fundaim-ntal subsiste , em pero, lo m ism o, no
siendo otro el objeto de dichos congresos, sino el de es ■ 
clarecer cuanto posible sea, los orígenes de la hum anidad 
en general y de los diferentes pueblos razas que han 
poblado Europa y la m archa que ha seguido nuestra  es- 
pecie desde sus prim eros albores hasta el m om ento en 
que por la tradición, la leyenda y la fábula, en tra  ¿e lleno 
c ^ la s  condiciones de lo que con más ó monos propiedad

“' o S c i é ñ d r e i  deE sloko lm o  á lan levantados fmes. 
fácil es suponer que uno de los primeros puntos que en 
ar uella respetable AsaniW ealiubieron de tratarse fue el re- 
ialivo á los^aborígenes de la Península escandinava y s u  
verdadera procedencia, m ateria que no poJm  ^  
excitar vivamente la atención por cuanto 
la m archa que deben haber seguido Us dilerenles ra¿a3
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que Iiabitan nuestro continente. Materia e s  esta ya susci­
tada y discutida en otros congresos, y muy especialmente 
en el celebrado el G9 en Copenhague; pero que las c ir­
cunstancias especiales en que se encuentran Suecia y No­
ruega no podían menos de esclarecer de una m anera muy 
eficaz. E ra opinión bastante generalizada entre Iiistoriado- 
res y etnógrafos el que la población de Europa procedía 
del N. y del E ., en cuyo concepto Rusia y Escandinavia 
se consideraban como las comarcas de más antiguo habi­
tadas por pueblos procedentes del centro de Asia; pero 
sin que las pesqui-as paleoantropológicas más modernas 
invaliden en io más mínimo la genera! y común creencia 
de que la hum anidad tuvo su cuna en aquel continente no 
lejos de la meseta del Tíbet; sin embargo, los estudios 
de arqueología prehistórica com parada, justifican el he­
cho de la m archa de los pueblos en sentido inverso de lo 
que anteriorm ente se creía. El Congreso de Estokolm o ha 
puesto, por decirlo así. la últim a piedra al edificio etno­
gráfico europeo, dem ostrando hasta la evidencia que las 
gentes que invadieron en tiempos relativam ente moder­
nos la Península escandinava ni son autóctonos, ni p ro ­
ceden del N. y del E ., sino m ás bien del S. y dcl O ., en 
cuyo_concepto las penínsulas itálica é ibérica despiertan 
un vivísimo interés por cuanto los dato? que la explora­
ción do su vasto territo rio  proporciona, arrojarán un día 
m ucha luz para la definitiva solución del problema.

Las priiperas notabilidades escandinavas, tales como el
venerab leN ilsson .IIildebrandpadrqc hijo, Worsae Torel
Lorange, Montelius y otros trataron á fondo el asunto, á 
cuyo esclarecim iento contribuyeron muy eficazmente el 
célebre arqueólogo_Dr. Evans, el distinguido antropólogo 
Quatrefages, Cazalis de Fondouce y muchos más de dis- 
liiiíos países de Europa, todos dignamente representados 
allí, SI se exceptúa nuestra desgraciada patria, que por 
razón d é la s  difíciles y azarosas circunstancias por que 
atravesaba, puede decirse que brilló por su ausencia.

Fundándose los paleoantropólogos citados en los ab u n ­
dantes materiales recogidos y adm irablem ente conserva­
dos en los Museos de Estokolmo, U psal, Crislianía, Lund 
Y stad, etc., y en el minucioso examen de las localidades 
y de los m onumentos en cuyo seno aparecieron aquellos 
no temen asegurar que la población escandinava data del 
período interm edio entre la piedra tallada y la pulim en- 
lada, ó sea entre la ed a l paleolótica y la neolótica, ha­
biéndose verificado la invasión por el SO., ó por la pro­
vincia de Escania, donde según Torel y Niisson se encuen­
tran los documentos arqueológicos m ás antiguos. Consis­
ten estos en vanos instrum entos de la época del reno 
encontrados en tre  Trclleborg y FaU lerboo en un turbal 
o tu rbera  que existe en la colina llamada de las Jaras 
(Jaravalla) a cuatro y cinco piés de profundidad. Cuchi­
llos de piedra y útiles en hueso de reno y de otros ani­
males em igrantes consliluyeri los docum entos más an ti­
guos _d_e la Lseania á donde, en sen tir  de Niisson, llegó el 
prim itivo poblador de aquel pais, sirviéndole como de 
puente desde la otra ribera del Báltico, una especie do 
¡simo o lengua de tierra que form aba al parecer Ja tu r ­
bera que se encuentra en el m ar, no lejos de T relleborg 

A partir  de dicho momento va extendiéndose por Es- 
candinavia el hom bre, acom pañando, quizás, al reno en 
sus emigraciones liácia latitudes m ás altas, y adquiriendo 
un desarrollo extraordinario toda manifestación de su ac- 
tm d a d , según dem uestra el núm ero y adm irable varie- 

y perfección de los instrum entos de piedra pulim en­
tada que en los Dolmanes y dem ás m onum entos preliis- 

encuentran. De modo que si durante el prim er 
periodo fue la industria exótica ó im portada, en el se- 
gundo adquiere un carácter especial para aquel país, 
dLtiiUo de! resto de Europa, continuando la misma m ar­
cha progresiva y de perfección la industria  en Ja época 
del bronce, respecto de la cual ocupa también Escandina- 
via el prim er lugar. Pero a la a lta ra  próxim am ente del 
b4 de la titud  N ., aquella civilización potente tropieza 
aunque sin confundirse, con los vestigios claros de o tra

ncipiente y wosca, representada por algunos cuchillos v 
lam inas, no ya de pedernal, que es ¡a piedra de que casi 
siem pre se sirvió el pueblo escandinavo, sino de^pizarra 
negra y bitum inosa y objetos en hueso y asta de reno Jo 
cual parece indicar que aquel fiié el punto de contacto’de 
dos razas caminando en sentido inverso, la una hácia el N 
y c lh . ,  y la  otra, probablem ente lapona. hácia el S. v 
el ü . Esto confirma la opinión, de antiguo sostenida por 
W orsae, de que nunca los Japones y íinneses han ocupa- 
□o, como se creía, la Europa, retrocediendo ante uca 
raza superior, sino que procediendo del N. y E se eni
contraron en la latitud indicada con el pueblo escandí-

V O •

Al llegar á este punto, el Sn. Vilanova suspendió su 
discurso por haber trascurrido  la hora do roglameiilo v se levantó la sesión. b'dm em o, y

E l  S e c re ta r io , 

Matia.s Nieto Serrano.

Sulfuro de carbono en el tra tam ien to  de las ulceraciones
crónicas.

^Ei Dr. Evaristo M ichel publica en el D ia r io  d e  Tera- 
]}eiilica  un trabajo relativo al punto que sirve de título á 
estas lineas, que no creemos desprovisto  de interés
«n i ? e 7  inferno en el Hospital de San Lázaro
en l«07  y 1868, tuvo el pensam iento do usqr el sulfuro 
de carbono^como caustico en el Iratam ienlo de las ulce­
raciones crónicas de los órganos genitales in ternos v ex­
ternos de la m u je r . Los notables resultados que desde 
entonces ha venido obteniendo, le hacen preconizarle
como un procedimiento de grande utilidad, lié  aquí por
que circunstancia le ocurrió usar una sustancia tan poco 
em pleada genera m ente en m edicina. Presentóse un dia
z í ! / /p  h  >‘3 avan­zada edad, afecta desde hacia tiempo de accidentes sililí-

empleado ninguna 
entro oirás m anifestaciones, una 

ulceración fagedemea m uy profundg y estensa, cuyo ceii-
°  y cuyos bordes

irregulares, despees de invadir Ja cara in te rna  de los ne-
queflos lib io s y la base de su com isura inferior, venían á 
conclu ir por fuera en la cara exler.na del labio ria  j ór de - 
írPPiVnn'í. ""^°«^raba muy escavado. E n  este punto 
Í L i  H q pedículo, de gran cohesión,
t f i r í l n J r  ? °  gallina; esta escreccucia
rnpn^rim rf^*  ru c u b ie r ta d e u n a  capa com ea complc'a- 

® . f  T rascurrieron varios meses, duraiuo
u L ?  k  in terno seguido conlig o i, de las cauterizaciones del n itrato  ác idodem ercu rio

medicamentos tenidos por más
bipn m ism o, tendiendo más

carnosa indolente que p rr-  
ina iLCia estacionaria y parecía haber llegado á su c u iii-
oI p̂ ^H iphT '  pensado en iricindirla, p o r ­que la herida que hubiera resultado sería pasto del f l - e  - 
deiiismo. por su contacto con la ulceración próxim a y por
L ' l Z c T n X ?  ® alia/l>rocu?/sa‘ la
n n W .  1 ^ 'í- P?*" '" ‘̂ dio de los ácídos; .se usó
d ia riim p n í/^ ^  em badurnando el tum or
Psta c-xtension. Como la superficie de
m iahip .V  era córnea, m oslióse im per-
X  resbalaba sobre

Ip " kÍ " '"  ísm m cia iid o  á este ensayo.
m  íralo de obtener el reblandecimieíiLo de este  cuerpo
duro y hacerle penetrable á Jas sustancias que hablan de 
producir su eliminación. A unque el objeto era diferente.
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U dificultad era idéntica; entonces pensó Michel en el su l­
furo de carbono, empleado para la vulcanización del 
caoutchouc que sirve para hincharle y reblandecerle: por 
una razón de analogía, creyó que, aplicado al iralam iento 
de aquel tum or, podría ejercer sobre él una saludable in ­
fluencia. Ningún resultado obtuvo, y las curas diarias so­
bre el tum or, dejaron indiferente esta cscrecencia, hasta 
el dia en qnc el estado de la enferm a perm itió que se la 
librase de ella quirúrgicam ente.

Aunque la vejetacion no se había desorganizado ni cu­
rado, observóse un hecho que hizo considerar como bien 
empleado el trabajo que hasta entonces se había tenido. 
A los pocos dias de aplicar el sulfuro ’de carbono notóse 
que la parte de la úlcera que avanzaba hacia uno de los 
lados de la base del tum or inútilm ente humedecido en 
la referida sustancia se transform aba con el contacto del 
liquido que insensiblem ente caia sobre ella y pasaba de 
su coloración sucia y aspecto tónico á un color vermejo 
que presagiaba el principio de la separación. Desde en­
tonces se locaba todas las mañanas la herida, parcia l­
mente prim ero y luego por com pleto con el sulfuro de 
carbono, y se vio que lo que un contacto accidental ha­
bía determinado en un punto pequeño de la ulceración, 
lo produjo la cura regular y cotidiana de toda ella, que. 
á pesar de su  antigüedad y de su rebeldía á lodos ios 
tralamienlos, cicatrizó por com pleto en menos de cuatro 
semanas.

Desdo entonces, siem pre que se han presentado u lce­
raciones rebeldes á los medios ordinarios, usaba Michel 
la misma terapéutica, con el consentim ientodel Dr. Boys 
deLoury, habiendo siem pre obtenido buen resultado en 
las lesiones vulvares, vaginales y uterinas, que d eo lro  m o­
do no se habían modifleado. El sulfuro de carbono se usa 
como los cáusticos líquidos. Basta para obtener el efecto 
que se desea locar las partes ulceradas con un pincel de 
hilas im pregnadas en el líquido. La frecuencia de las curas 
depende de la cronicidad de la ulceración; si esta es an­
tigua y sin vitalidad exige loques cotidianos; si reciente 
Veícitable, basta hacerlos cada dos ó tres dias. El sulfuro 
de carbono no es un cáustico, ninguna escara resulta de 
su contacto con las mucosas: no provoca ningún cam bio 
de color fuera del que resulta de su uso continuo y que 
caracteriza la reparación. El dolor que ocasiona es vivo, 
pero casi instantáneo y m ientras que la moleslia conse­
cutiva á una cauterización m edianam ente in terna con el 
nitrato-ácido de m ercurio por ejemplo, se hace sentir 
durante varias horas, es m uy r-ir.) que la producida por 
el sulfuro de carbono no se disipe en algunos m inutos. 
Este dolor m uy intenso á la prim era aplicación, lo es m e­
nos á la segunda, y vá debilitándose cada vez más á m e­
dida que el uso de la cura so prolong.i y que se p ro n u n ­
cia el trabajo cicatricia!. Jam ás so ha comprobado ningún 
8ccidenlc que pueda atribu irse á la impregnación del 
sulfuro de carbono, que como la m ayor parte de las sus­
tancias volátiles penetra profundam ente, pero se evapora 
con rapidez. Bueno es advertir que Michel siem pre ha 
obrado sobre superficies relativam ente poco eslensas, 
pues en la m ism a vaginilis nunca ha llegado á locar toda

superficie de la vagina.
Tiene la sustancia que nos ocupa, un olor fétido que se 

disipa con rapidez, por su  volatilización instantánea. Lo 
característico en las propiedades terapéuticas del 

sulfuro de carbono, es la p rontitud  de su acción; com un- 
'uenle, en diez ó quince días produce alivios, que en vano

esperaban de otros agentes. La esplicacion científica 
desús efectos aún no se ha íorimilado; quizás regenere 
cs tejidos, destruyendo ferm entos que im pedían la cica­

trización, bien por su acción propia, bien por la profun­
didad á que le perm ite penetrar su volatiJidad externa;

penetración rápida y fugaz, aunque profanda, le per- 
luile alcanzar y destru ir el origen de la producción. Esta, 

embargo, no es más que una idea puram ente teórica 
fiue Michel em ite, con el buen criterio de no insistir hasta 
'lue posteriores estudios le autoricen para ello.

No se ha limitado este profesor á em plear el cuerpo de 
que nos ocupamos, tan sólo en las ulceraciones crónicas 
de la vulva, la vagina y el cuello del útero; en i'au le rest 
le ha usado también en úlceras graves de las am ígdalas, la 
faringe y la mucosa bucal, asegurando que siem pre ha 
tenido que felicitarse de sem ejante proceder, creyendo 
que los buenos resultados obtenidos más se debían á los 
loques con el sulfuro de carbono, p r a c t ic a d o s  con  p r u d e n ­
c ia , que á las virtudes de las aguas m inerales de aquel 
punto , cu;j os efectos, en tales casos, son lentos y poco 
decisivos.

Algunas observaciones de M. Coslillies, médico jefe de 
San Lázaro, lia venido á  confirm ar las del precitado pro • 
fseor, decidiéndole á publicar las suyas, sin esperar al 
largo trabajo que se había propuesto  do estudiar indica­
ciones más numerosas y recoje.r materiales completos re ­
lativos al estudio completo del nuevo agente.

P o r otra parto so anuncia, como pró.xiina, la publica­
ción de todas estas investigaciones, con mayores datos y 
detalles m ás num erosos, que liabrán de proporcionarnos 
ocasión para volver á llam ar la atención de nuestros lec­
tores sobre este nuevo m edicam ento, quizás llamado á 
ocupar un distinguido lugar en la terapéutica de afeccio­
nes tan molestas y rebeldes, como frecuetilcs en la p rác ­
tica.

P royecto  de decreto para la  creación del cuerpo de m éd i­
cos higiénico-forenses.

El S r. D. Manuel de Regale?, de Avila, nos ha rem iti­
do un ejem plar de un pt oyi’Clo de decreto que ha e le ­
vado al Exemo. señor m inistro de la G obernación, para 
que este, en su superior criterio , resuelva lo que juzgue 
más conveniente acerca del mismo; y e n  la im posibili­
dad de insertarlo  íntegro, cual fuera nuestro  deseo, p ro ­
curarem os liacerdn  él una breve, pero exacta pin tura, pa­
ra que do este modo llegue á  conocimiento de lodos 
nuestros lectores.

Precede al citado proyecto una memoria en la que el 
S r. Regules se ocupa lie la antigüedad é im portancia de 
la higiene, sentando el no por tan conocido menos exacto 
y siem pre olvidado principio, de que las transgresiones de 
la higiene son la causa de las más de Us enferm edades, y 
haciendo ver la necesidad de que haya quien constante­
m ente vigile y procure el cum plim iento do los preceptos 
que emanen de aquella im poitanlc rama de la medicina, 
á linde lib rar á la sociedad de males sin cuento que siem ­
bran  en su rededor el luto y la desolación.

A ju ic io  del Sr. Regules, el cargo do médicos forenses 
debería estar unido al de ios higienistas y de este modo 
se evitarían á los titulares muchas incomodidades y los 
asuntos médico-legales se dilucidarían con m ás p ro n lit’id  
con más detenim iento y hasta si se quiere con m ayor pe^ 
ric ia .

E n 'tre in ta y un artículos condensa su  pensamiento el 
autor del mencionado proyecto. Según el prim ero se 
crean las plazas necesarias ,sobre unas 600) de médicos 
liigiénico-forenses, que se han de rep artir  entro todas las 
capitales y distritos judiciales de la Península é islas ad ­
yacentes, correspondiendo (art. 2.®} una plaza po r cada
5.000 vecinos. La asignación que se fi,a á estos médicos 
es la d'j 3.000 pesetas á los de las capitales (art. o.®) y la 
de 2 .500 á los de los distritos judiciales (art. 4.®)

Las condiciones que se requieren para aspirar á estas 
plazas son, según el artículo  8 el ser mayor de 2o años, 
tener el título de doctor ó licenciado en m edicina, no te­
ner im pedim ento que dificulte el ejercicio del cargo, no 
haber nacido ni tener familia en la población cuya plaza 
se pretendí», llevar por lo ménos un año de p ráctica , y 
sujetarse á un exáinen leórico-práctico de medicina y do 
cirujia.

El cargo de médico higlénico forense es incom patible 
con el de titu lar (art. 17); podrán, sin embargo, ejercer
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librem ente la profesión y asistir á consultas dentro del 
rádio que les esté señalado.

Es Obligación de los médicos de d istrito  g i r a r  una visi­
ta trim estral á los pueblos que crean necesario {art. 25), 
debiendo presentarse tam bién en ellos si se desarrollara 
alguna epidem ia.

Igual obligación com pete á los médicos de las cap ita­
les, que en caso de am enazar alguna epidem ia, deberán 
adoptar las medidas que crean prudentes y dar de ello 
cuenta por escrito, sin abandonar el pueblo, al goberna­
dor de la provincia {art. 24).

Los médicos higiénico-íbrenses no percib irán  gratifi­
cación ninguna por las salidas que hagan en cum plim ien­
to de su misión, y solo cuando su perm anencia obligada 
so prolongiie por más du tres dias, se les abonarán por el 
Ayuntam iento á quien corresponda, siete pesetas diarias.

Por lia el artículo 50 establece que un reglamento^es­
pecial determ inará  las atribuciones del cuerpo de m éd i­
cos liigiénico-forcnses y las relaciones que les han de unir 
con las corporaciones m unicipales, adm inistrativas, ju r í­
dicas, provinciales y Consejo superior de Sanidad.

Estos son, en com pendio, los principales puntos que 
abraza el articulado del proyecto del Sr. Regules. L au­
dable es sin duda alguna el deseo que á diclio señor ani­
ma, pero su realización nos parece un tanto cuanto difí­
cil en un pais en que tan desorganizado se halla el ramo 
sanitario y en que con gran d ificu ltad—y aun á veces.de 
ninguna m anera—pueden hacer efectivas los titu lares las 
mezquinas asignaciones que los A yunlam ientos les asig­
nan. ¡Buenos están Jos asuntos sanitarios y todos los re- 
ferciUes á  las clases médicas!

N ECRO LO G IA .
D. Ecequiel M artin  de Pedro.

Apenas repuesto  e' ánimo de la dolorosa sorpresa oca­
sionada por una noticia tan inesperada como sensible, 
tomamos la pluma para p a rtic ip a rla s  nuestros lectores, 
seguros de que habrán de com partir el dolor que nos em­
barga,'com o am antes de la ciencia y entusiastas do nues­
tras glorias profesionales.

I). Ecequiel M artin de Pedro , el laborioso médico del 
Hospital G eneral, ol entusiasta espíritu investigador, el 
m aestro infatigable a quien deben sus conocimientos clí­
nicos tantos de los que han hecho sus estudios en cir­
cunstancias de recuerdo enojoso para nuestra escuela de 
Madrid; el escritor original y profundo que con elogio era 
conocido y citado por eslraños aun más que por propios, 
ha  m uerto victima de un acceso de interm itente pernicio> 
sa, de un modo tan inesperado y,rápido como inevitable.

No es ciertam ente ocasión propicia para recordar sus 
m éritos la en que se encuentra el que estas lineas suscri­
be, que en él veia su maestro más querido, aquel á cuyo 
lado lia podido desJe sus prim eras basta en sus últim as 
lecciones, aquilatar el valor do aquella inteligencia pode­
rosa, que aun uo había conquistado sino muy escasa parte 
del renom bre que se le debía. El destino le iia negado la 
conclusión de una em presa á que dedicaba la savia y el 
espíritu  entero de su vida; ninguna otra mano que la 
suya hubiese podido cortar la carrera de su gloria que 
nadie hubiera acertado á d isputarle.

¡Triste á la  verdad es y apenas en nuestra inteligencia 
cabe, el que tanta vida, tanto  entusiasm o, tanta laborio­
sidad, tanto estudio, fe inagotable, infatigable aliento , 
paren en solo un dia en esa pavorosa interrogación que 
jam ás descifrará el humano espíritu!

Una esperanza nos queda que no querem os dejar sin 
trascrib ir aunque quizás en este punto  aparezca inopor­
tuna: ademas de los escritos ya publicados del Hr. Martin 
de P edro , existen inéditas muclias de sus lecciones de 
patología y clínica médica, por é l revisadas y redactadas 
bajo su dirección; tenemos la certeza de que sus rnuebos 
discípulos quG desde diferentes puntos sabrán con senii-

miento esta nueva dolorosa, tendrían un placer en poseer 
este fragmento de su  obra. ¿No seria posible su publica­
ción, hecha por sus numerosos é ilustrados amigos?

C. M. CORTEZO.

P arte  correspondiente al mes de F eb rero  que los profe­
sores de m edicina del H ospital P rov incial elevan á la 
Exem a. D iputación P rov inc ia l.
En los prim eros dias del mes de Febrero , el tiempo fue 

tan benigno y agradable como el de una prim avera anti­
cipada, según suele acontecer en este país casi todos los 
años; pero tal estado no tardó en desaparecer, levantán­
dose vientos fríos, fuertes y casi huracanados del NE. y N., 
acompañados de nieves, granizos y lluvias estremada- 
mente frías con hielos más fuertes que los que se liabian 
esperiinenlado en los meses precedentes. Las lluvias con­
tinuaron lodo el mes, llegando á ser abundan tes y reem- 
p laz in Jo , con notable ventaja para los cam pos, la cons­
tante y prolongada sequía de que se ha hecho mención en 
nuestros partes anteriores. El term óm etro, que en la pri­
m era semana de F ebrero  se elevara hasta 18®> descendió 
á 3 y 4 bajo cero, sin  exceder en su m áxim um  de 5 sobre 
cero en toda la segunda quincena. La pre.sion atmosférica 
ofreció tam bién muchos cambios, oscilando la columna 
barom étrica en tre los 715 y 698 m ilím etros. Form an la 
mayoría de las enferm edades agudas, las de carácter ca­
tarra l, contándose en ellas m uchas fiebres de éste género 
y gran núm ero de catarros bronquiales, á los cuales 
acompañaron no pocos reum atism os articulares masó 
menos intensos. Tam bién se presentaron algunas flegma­
sías, como anginas, pleuritis y pleuro-pneum onias. Las 
fiebres inbu'm ilentes y las viruelas fueron muy raras, yes- 
las ú ltim as, s in o  han desaparecido com pletam ente, se 
desarrollan con poquísimll frecuencia.

No dejaron de presentarse perturbaciones notables dei 
sistema nervioso y de sus grandes centros, observándose 
convulsiones de diversos géneros, parálisis, congestiones 
cerebrales y aun apoplegias. T am bién se han  visto bas­
tantes casos de peritonitis y m etro-peritonitis, sobre todo 
puerperales y con m eirorragias y o tras afecciones del 
aparato génilo-urioario d é la  m u je r. Las enfermedades 
crónicas fueron num erosas, habiendo excedido en mucho 
á las agudas, y en tre ellas predom inaron las que residen 
en el aparato  respiratorio  y las reum áticas, prolongando 
unas y otras su  estancia largo tiem po en el hospital, por  ̂
que la  influencia estacional retardó m ucho su curación. Eo- 
trarou  en las salas de medicina del departam ento de hom­
bres i8 0  enfermos, habiendo tom ado el alta 198, y falle' 
cido 3-2; en las do m ujeres, en tra ron  285, salieron lo4, 
y m urieron 40, y en las de niños fueron recibidos 8. to; 
m arón alta 6, y fallecieron 2 ; componiendo un to ta l de 47a 
entraJos, 556 altas y 74 defunciones: pertenecen á las en­
fermedades agudas, 174 entrados, 144 curados y 22 falle* 
ciinicnlns, y ú las crónicas corresponden, 2G3 entrados, 
209 altas y 51 m uertos. La relación de estos con los en­
trados, es algo menos de IG por 100; do modo, que á pe­
sar de las desapacibles condiciones atmosféricas que se 
observaron eu todo el mes, las enferm edades no ofrecie­
ron un carácter m uy pernicioso.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado san itario  de M adrid.
E q la semana que acaba de te rm inar lia oscilado 

baróm etro en tre 700,89 y 709,07 m m . y el termómeUuai V/ Vk o J J %-.4
entre Ü"8 y 23 ,5 , cifras que de un modo gradual ban im' 
ascendiendo desde los prim eros hasta los últimos días- 
Los vientos dom inantes han sido O ., O -N -0  y N-E.

El predom inio, así en núm ero como en intensidad, 
tro los afectos dom inantes, ha correspondido á  las afec­
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clones del sistema nervioso y m uy particularm ente á las 
de lesión anatómica poco determ inada; los accesos epi­
lépticos, el histerism o, las exacerbaciones en las en fer­
medades m entales y el predominio del.sín tom a delirio 
en casi todos los estados febriles, han dado u n  tin te carac­
terístico á las estadísticas de la sem ana, aunque sin ha­
cerlas en modo alguno alarm antes. Las fiebres in te rm i- 
teiUes tam bién han sido num erosas, m ostrándose en al­
gunos casos m alignas ó con tendencia á la malignidad. 
Los reumatism os, las enferm edades del aparato  resp ira­
torio, las de! circulatorio, las erisipelas y las fiebres 
eruptivas continúan en igual proporción que eri nuestro 
estado anterior hicim os notar. Las gastro-enteritis y las 
inflamaciones de las vias biliarias se exacerban algún 
tanto. En las afecciones crónicas ninguna variación n o ­
table ha ocurrido.

D isp o sic ió n  a c e r t a d a .  Según vemos en un colega, ha 
dispuesto la com isión provincial de Madrid que anuallneute, 
y dentro de los quince p rim eros d ias de Enero, se redacte 
una Memoria que abrace todas las vicisitudes que desde el 
punto de vista de la m edicina é higiene, de la ciru jia y de 
fa farmacia, hayan  ocurrido  d u ran te  el ano an terio r en  cada 
uno de los establecim ientos benéficos que dependen  de esta 
corporación, refiriendo adem ás todos los porm enores que 
ofrezcan in te rés , presentándose todas las consideraciones 
que puedan se r  útiles á los servicios médicos é higiénicos, y 
i-roponiendo todas las reform as y  m ejoras de posible re a li­
zación. En la redacción de esta Memoria tu rn a rá n  los pro­
fesores de cada establecim iento por orden  de anligüedadj 
pudiendo v aria rse  el turno solo por la Diputación , á in s ta n ­
cia del in teresado, oyendo el d ictám en del señor decano de 
medicina, á  qu ien  se rem itirán  dichas Meniorias, cslant o 
facultado el profesor encargado de su  redacción de lom ar 
todos los datos q u e  crea necesarios, tanto del señor decano, 
como de los dem ás profesores, los que están obligados a 
sum inistrar á qu ienes corresponda la redacción, todas las 
noticias q u e  puedan  con tribu ir á  llenar m ejor su  cometido. 
La Diputación acordará anualm ente una m ención honorífica 
á la M emoria de las correspondientes á  cada dependencia 
que llene m ejor su  objeto, á juicio de la corporación. i 

Aplaudimos de todas veras esta disposición, que, encam i­
nada á enaltecer la ciencia y la beneficencia provincial, 
será un motivo más p ara  que el distinguido cuerpo faculta­
tivo provincial dé p ruebas evidentes de su  ilu stración  y 
amor á  la hum anidad.

¡Com o a q u í l  Hace unos dias m urió en  el Havre á  con­
secuencia de un  cáncer del estómago e| Dr IJellevueque 
desde m uy antiguo e ia  médico del hospital, y hom bre m uy 
conocido y apreciado en su país por su  ciencia y sus v irtu ­
des. M urió pobre como la m ayoría de nuestros com próle- 
sores, á  pesar d e  su  num erosa y  b rillan te clientela, y los 
gastos de sus funerales corrieron  por cuenta— y  tal rasgo 
les honra en  estrem o—de sus com pañeros del Havre. Mas 
en verdad, nada tiene  esto de particular; lo notable es que 
el A yuntam iento en  una de sus ú ltim as sesiones, votó por 
unanimidad una pensión vitalicia de 4.000 francos anuales 
para su viuda, y  s i bien esta asignación es corla y  exigua 
en dem asía, no por eso es el A yuútam ien to  m enos acreedor 
á nuestros aplausos: tan  digna y  levantada conducta no ne­
cesita po r o tra p arte  com entarios.— En nuestro  país sucede 
una cosa parecida; solo que aquí en  vez de p rem ia r a  las 
infelices viuiias de los médicos que tantos servicios p resta­
ron á la pá lria  en  las azarosas épocas de las epidem ias y 
en mil o tras circunstancias, se prem ia á las v iadas de em ­
pleados y m ilitares cuyo m ayor m érito ha sido á  veces h a ­
ber vivido siem pre á costa del presupuesto.

El t é  e n  S ic ilia . Al decir de varios p e n ó d n o s  e x tra n ­
jeros vá á  ensayarse  en  Óicilia el cultivo del té  del Japón en 
vista de q u e  en  Opinión de algunos observadores son idén ­
ticas las condiciones climatológicas de am bos países.

Los in iciadores de esta idea creen  que el clim a de España 
y el de Grecia es tam bién m uy favorable para e l cultivo de 
íisa sustancia. D e todos modos y dado caso que se la  logre
aclimatar_ lo que no creemos muy difícil,—es probable
que no sea de tan buena calidad como la del Japón, suce­

diendo con esta p lan ta lo q u e  con todas Vas exóticas im p o r­
tadas á E uropa. Pero e¡5to no obsta p r a  que el ensayo se 
lleve a c a b o ; por probar nada se p ie rd e , dice nn antiguo 
refrán .

B ib lio te c a r io . Según dice un colega, ha sido nom brado 
bibliotecario de la Facultad de farm acia, D. Ildefonso A nto­
nio B erm ejo, cargo vacante por fallecim iento de nuestro  in ­
fortunado com profesor D . M anuel Ovejero.

L o  d e  s ie m p re .  Por el m in isterio  de Fom ento se ha 
resuello  que el catedrático de la Facultad de filosofía y  le ­
tras de la  U niversidad de Barcelona, D. Antonio Beigues da 
las Casas, cese en el cargo de recto r de la m ism a escueta, 
nom brando  en su  logar á  D. Estanislao Roynals y Rabassa, 
catedrático  de la escuela su p erio r del notariado, agregado á 
la  facultad de derecho.

Se ha dispuesto que asim ism o cese en  el cargo de rec to r 
de la U niversidad de Sevilla D . Fernando Santos de Castro, 
catedrático de la facultad de ciencias de la m ism a escuela, 
sustituyéndole I). Manuel B edm ar y  A randa, ca tedrático  de 
la facultad de derecho.

E l  h o s p i ta l  g e n e r a l  d o  V ie n a .  Viena tiene g ran  n ú ­
m ero d e  hospitales, pero el destinado á la instrucción  c l í­
nica es notable por ranchos conceptos; recibe anualm ente
30.000 enferm os, siendo sobre unas 3.000 el núm ero de ca­
m as quo contiene. Está dividido en 43 palios, de los cuales 
el p rim ero es tan grande como la plaza m ayor de Lóndres, 
y  está rodeado de ja rd ín  con bancos á  fin d e q u e  puedan 
descansar los convalecientes. En derredor de los d iferentes 
patios están  las enferm erías y á  la puerta  de entrada de ca­
da una de ellas se vé un g ran  cuadro con el nom bre del 
m édico encargado de ta v isita , el objeto sobre q u e  versan 
sus lecciones y  la hora á  quo tienen  lugar.

La siguiente lista de los principales profesores de ese hos­
p ital es suficiente para dem ostrar el renom bro europeo do 
que goza: B araberger y D uchek; llokitansky y H ebra; Billrolh 
y  D um reicher; Veigt y  Sigraund, son nom bres b ien  conoci­
dos de los sábios do todos los países.

El núm ero total de estudian tes llegó el pasado año á  1.109 
según los cálculos m ás aproxim ados.

M é d ic o s  d o  b a ñ o s . Varios hansido . adem ás de los que 
ya conocen nuestros lectores, los nom bram ientos que do 
m édicos-directores in terinos d é lo s  establecim ientos b a ln e a ­
rios hem os leído estos dias en  los periódicos políticos, en tre  
ellos el de nuestro particu la r amigo y colaborador D. José 
Genovés y  Tío, para los de B enim arfull; pero como espera  • 
mos que todos ellos han  de ver la luz en  la Oaceta, enton­
ces será  la  ocasión de reproducirlos en  las co lum nas de 
nuestro  Sem anario.

N e c ro lo g ía .  Dos m édicos que han  gozado de ño escasa 
celebridad, francés uno é italiano  el otro, acaban  de fallecer. 
Soa M. llo ch e , cuyos Elementos de patología médico-qui^ 
rúrgica, escritos jun tam en te  con M. Sansón, son b ien  cono­
cidos en  España, y el profesor Bufalini de g ran  aom brad ía  
en  Italia .

S u c in ta  b io g ra f ía .  ElDiario ilustrado de Lisboa ha p u ­
blicado una noticia biográfica y  el re tra to  d e l Dr. D . J o a ­
qu ín  M ascaré, médico prim ero de la arm ada española. Es 
una atención  que debem os agradecer al referido periódico 
los m édicos españoles.

U n  l ib r i to .  El licenciado D. Justo de H aro nos h a  rem i­
tido un  e jem plar de la obra que acaba de sacar á  luz con el 
tiiu lo  Higiene y Medicina Homéitica, resum en de las lecciones 
que ha dado en el colegio de institu trices de esta capital. Le 
hem os recorrido  ligeram ente, y  sin  duda alguna puede se r 
J e  utilidad á las personas que deseen ad q u irir ligeras nocio­
nes do las m aterias q u j  trata.

R e v i s t a  E u ro p e a . El núm ero  ü9 que acaba de ver la 
luz de esta in teresan te  publicación, contiene: l. Cartas iné­
ditas d e  Enrique lleine (artículo prim ero), po r D . José del
Perojo.__11. O rígenes de la astronom ía (artícu lo  tercero  y
últim o), por D. Joaquín R iquelrae, profesor de la  U niversidad 
deB arcelona.—III. La sociedad prim itiva  [l. La venganza y 
el derecho de castigar. II. La propiedad y  ia agricu ltu ra  p r i­
m itivas. III. La guerra  y su  inlluencia en  la form ación de 
las sociedades), por E . B urnet Tylor, de la Sociedad Real de 
Londres.— IV. Los pigmeos, por N alaniel H aw lhornc, tra ­
ducción de D. M. Juderías.— V. C rítica literaria  (6'nws del 
combate, poesías del Sr. N uñezde  Arce), p o rD . Luis Alfonso. 
— VI. Ciencia prehistórica, A ntigüedad del hom bre, por don 
JuanV ilanova,— VII. Real Academia de la H istoria.— VIIL No. 
ticias.
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25G E L  S I G L O  M É D IC O .

M á s p a r á s i to s .  Ni aun  la iaofensiva m alva, em blem a 
de la da lzu ra  y  la inocencia terapéutica, se encuen tra  1 bre 
d e  convertirse, desm intiendo su  propia naturaleza, en  agente 
tem ible de accidentes desagradables. M. T h ierry  asegura que 
las m alvas de los alrededores de Lyon presentan  eú su m a­
y o ría  un parásito  vegetal, capaz de ocasionar fenómenos 
tóxicos á  los enferm os á  quienes se adm inis'.ran infusiones 
de m alvas afectas por el m icroscópico huésped. Es el ta l, un 
hongo (Ptíceinio malvacearum) antes descrito en el altea offi- 
cimlis, y  que estudiado ya en  América, se ha esparcido en  la 
com arca citada en  la malva siloeítris. Creemos qne nuestras 
m alvas nacionales no se hab rán  visto aun  atacadas po r el 
hongo en cuestión.

In to x ic a c ió n  p o r  e l  c a f e . Refiere T urset m ann  que en 
una m ujer que lomó 230 gra nos de infusión de café, se p re ­
sen taron  dos horas y inedia después de su ingestión s ín to ­
m as tóxicos, caracterizados por delirio, ansiedad e.strema, p a­
lidez en  el rostro, tem blor en  las estrem ldadcs y disnea in ­
tensa, aunque cl ex im en  del pecho no revelaba ninguna le ­
sión pulm onal; el pulso se m ostraba rápido, anclio y fuerte; 
había palpitaciones cardiacas, d iarrea  coa tenesm o y re te n ­
ción de orina, que por la exagerada distensión de la vejiga 
hizo necesario el cateterism o. Todos estos accidentes dus- 
aparecieron  m erced á la m orfina y al te rcer día la enferm a 
estaba curada.

C o le g io s  s a n i t a r io s .  El Sr. Perez M in g u e /, hijo, ha d i­
rigido á La Far-macia Española, y  esta lo ha publicado en 
uno de sus últim os núm eros, un  artícu lo  propouiendo la 
creación  de colegios médicos en todos los partidos judiciales, 
con reglam entos parecidos á  los do abogados, que deberían  
estar divididos en las tres secciones de Medicina, Farm acia 
y  V eterinaria, y  podrian  su stitu ir á las ju n ta s  de san idad  y 
ten er á  su  cargo todos los servicios de salubridad  pública,
siendo obligatorio el ingreso en  él de todos los profesores--------^ VIV/OVL Cío
que ejerciesen eu  el partido . Dicho seño r desarro lla su  p en ­
sam iento en  un  proyecto dividido en 23 artículos, en  uno 
de los cuales se estab lece qua dos veces al año, cuando m e­
nos, se celebrarán  jun tas generales en las que se tra tará , 
en tre  otros asuntos secundarios, de las fallas com etidas por 
los colegiales, do lós prem ios ú que se h a y a n  hecho acree­
dores po r su  conducta, de las faltas com etidas por los mu­
nicipios contra los facultativos titu lares y  v ice-versa, de 
m ejoras san itarias y  de asuntos de in terés  para la clase. 
A dem ás, dicho.s colegios serv irían  para desenm ascarar á los 
in trusos, que am parados por títu 'o s falsos ejercen  nuestra  
profesión con u n  descaro s in  lím ites . La idea nos parece 
aceptable, pero dentro  de poco van á  se r tantos los proyec­
tos de asociaciones, que uos hem os de v e r  perplejos p ara  la  
eleccioQ de aquella do que’queram os form ar [jarte. A bien 
que por desgracia la m ayoría do ellas no p a s a n  de m eros 
proyectos.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores qua pretendan la vacante de m édico-titular 
do Toruavacas, provincia de Cácere.s, pueden en terarse an tes 
de hacerlo sobre algunos porm enores que en  la m ism a con­
cu rren  y  qne les facilitará el que la ha estado desem peñando 
y  piensa continuar eu  dicho punto , S r. 0 . Leonardo Mo­
rales.

VACANTES
_ Lo están. La do m édico-cirujano titu la r de ésta villa (p ro ­

vincia de Bnrgos); dotada con la cantidad auual de D.500 
reales, pagados por trimeptr-'S á su  vencim iento por la a s is ­
tencia A las familias clasificadas da pobres y  las igualas con 
los vecinos pudientes. Los asp iran tes podrán d irig ir su s soli- 
cUades al presidente del A yuntam iento, acom pañadas de co­
pias de sus títulos y certificaciones de sus m éritos hasta el 
dia 10 de Mayo próxim o.

Pradoluengo 10  de A bril do 1873.— El A lcalde Presidente 
Domingo M artínez Mingo. ’

— La de m édico-ciru jano del Concejo de Salís (Oviedo); su 
dotación 1.500 pe.selas anuales pagadas do fondos m unicipa­
les por la asistencia de los pobres y una peseta 50 céntim os 
por visita á  las familias.

— La de m edico-cirujano de Calasanz (Huesca); su  dota- 
QÍOQ 6.500 reales pagados anualm ente en  San Miguel de Se­

tiem bre. Las solicitudes docum entadas hasta 30 dcl corrienl*
— La de m édico-cirujano de T errinches (Ciudad-Real)- si 

dotación 500 pesetas pagadas de fondos m unicipales por la 
asistencia gratu ita de los pobres y 1.500 por la d e  los vecinos 
pudientes cobradas por una Ju n ta  de m ayores contribuyea- 
tes. Las solicitudes debidam ente docum entadas se  dirígiráa 
a l Alcalde presidente en lodo el m es actual.

— Las de m édico-cirujano y  ciru jano de Navahermosa 
(Toledo); d o ta d as , la p rim era  con 4.500 re a le s , y  con 
3.00O la segunda por la asistencia de 20n fam ilias pobres y 
las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 26 del 
corrien te .

— L ado m édico-cirujano de Carcelén (Albacete); su dota­
ción 1.250 pesetas pagadas de fondos m unicipales por la asis­
tencia gratu ita de los pobres, y 10 0 0  pesetas más por la de 
los vecinos pudientes. Las solicitudes docum entadas hash 
el 22 del corrien te .

La de m édico-cirujano de A rroyom olinos do la Vera 
(Caceres); su  dotación 230 pesetas pagadas de fondos muni­
cipales por la asistencia de los enferm os p o b re s ,'y  las igaa- 
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta ol'o de 
Mayo.

ANUNCIOS.

S aez  y  P a la c io s .—TRATADO DK QUIM ICA INORGA- 
Diüa ttó iico  y  práctico.—S ig u n d a  edición, en teram ente re­
form ada. M adrid, 1875. — Esta obra constará  de dos magn§- 
eos tom os en 8.° m ayor con nm neroses g rabados iattrcal»- 
dos en  el texto, ouen papel y  esm erada im presión.

Se han publicado los cuadernos 1,®, 2.® y  3.*
Se bUscribe eu la lib rería  ex tran je ra  y  nacional de D Oír­

les Bailly-Bailliere, p la z i de Santa A na, nóm . 10, Madrid.

REGISTRO MÉDICO
POR

D O N  J U A N  B A L A G U E R .
E l hb ro -reg ia tro  que ofrecem os á  los m édicos y  cirnjanfs, 

es ind i pensable p a ra  todos los que se dedican a l ejercicio 
la  profbSioQ por encontrarse en él donde llevar notas fieUfl 
y  seguras, pudiéndose dar con ellas razón sa tisfac to ria  álos 
clientes do las veces que le hayan  ocopado, las v isitas que ae 
nacen  al día, al mes y  al año, a®í como las consultas, entre­
v istas, operaciones, reconocimientos, certificaciones, etc., etc.

Uü t  juio en fólio encuadernado. Su precio 10 rs . en M«- 
a n d  y  13 franco  y  certificado eu p rov iac ias . L os pedidos en 
lib ranzas se d irig irán  á esta A dm iniatracton . No se reciben 
sellos de com unicaciones. (P  L  )

DERMATOLOGÍA GENERAL

c l ín ic a  ic o n o g r á f ic a

de enfermedades de la piel ú deriiiatcsis*
POR EL DOCTOR

D. JOSÉ EUGENIO OLAVIDE.
Se lu n  publicado b á s ta la  e a t ie g í  122 de e.-ta inteTesante 

obra, y  ee v e n ie n  y ee eum ribe al precio de 20 rs. una ea 1* 
lib ro ií i  do les Sres, M oyay  Plaza, O arretas, 8, M adrid.

(P . L .)

H I G I E N E  Y  M E D I C I N A  D O M É S T I C A .
Resumen ele lus lecciones dadas en cl colegio do Instltntriccs de esta 

córte por el licenciado D. Justo de Ilaro.
U n  tomo, ÉU precio  20 rs.; p ara  los suscrítores á  E l Sreto 

M édico 14 rs. en M adrí 1 y  17 franco  y  certifijado  en proviO' 
cías. Se vende en esta A dm inistración, como igualm ente 
Manual de Qiíinfas de dicho seftor. Los pedidos en  libraozas® 
la  Órden del 8r. D. Raim undo S anfru tos; no se adm iten 0®' 
líos da com unicaciones en pago de las mi8in..B. (P . L.)

M ADRID; 1875.—Im pren ta  de los Sres. Boje*» 
Tudeacos, 3 4 ,p rin c ip a l.
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AprobntlAH por l a  A en d o n ila  de M c d lc iu a  d e  P a r lo .
EXTRACTO DE LA RELACION a p r o b a d *  p o r  u n a n im id a d  p o r  l *  A c a d z h i i .

Laa r¿ p su l8 ft irlutlnoH ao de n n q a lD  s e  to m a n  c o n  r a c llld a d .— no prodüCkn en Et 
isTÓMAGo NINGUNA. SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, ÉiluPTos, como sucede {recueDlemeota 
eOD las demas preparaciones de c o p a ib a , incluso con las cápsulas gelatinosas.

• s u  cQracia u o  e feco  n in s im a  eoccpcion . — La Academia ha hacho la eiperiencia con 
BAi do 10Ü enfermos y obtenido ÍUO curaciones

n e d a t i a  d o  ero*^ d e  l «  S o c i e d a d  d a  
F a rm a c ia  d e  P a r ia , — Según los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DEERGOTINA secmplean 
con el mayor eiito para facililar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las kinchaziones 
dül oterus, las methorragias, la epistaxis, las 

•  j  r> ,• . j  ... ■ disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
Mlumon de Ergotina al décimo (Ergotma 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los
poderosos hemostáticos que posee la Medecina. '

que se hace uso de los ferruginosos.

A p ro b a d a s por la  A ca d em ia  d e  medí*  
c iñ a  d e  P a r ís ,  la cual, dos reces, a 20 anos de 
inteit^valo, ha constafado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles i  
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

a
Este Jarabe, escelents sedativo y  poderoso 

diuritico á laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades organicasd no 
orgánicas del coraron, Sas hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de

. —---------------------  I los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-
mr. Asma, Bronquilis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

•DepMlla c e x e ra l de eetoa m edicam entoa -°PAR9f ACIA 1.ABB1.0MTK T  fi*.
••lia d e  A b o ak lr, • • ,  e a  PaiMa, y en las principales farmacias dr todas las cuidades.* '

ilBE PlTOMl DE HERRE IIMOIODI,
FARMACEUTICO, r u ó  V a u v i l l io r s ,  45, PA R IS,

ANTIGUA CALLE LU POUE, 8ATNX-HONORÍ, CERCA LA IGLESIA SAINT-EUSTCHE.
loa célebres m édicos de París Sres. Ciiomel, L uis Gendrin, etc., recom ien- 

jao en sus clínicas el JA R A B E  PECTO RA L DE LAMOUROüX, y  en sus obras 
«encionan las curaciones que con él han  cousegnido. ConstitiSyele en agen te  te- 

ía  p ron titud  con que a ta ja  las bronquitis m ás intensas. C ura Jas en fe r-  
«dadesmás graves del peuho, esto es, «la coqueluche, loa accesos de asm a, los 
tarros agudos ó crónicos,la  tís isen  su principio.»—Precio en España, U  ib. el 

“‘̂ '0  ífa tco .—V tn ta  por m enor en  M adrid, farm acias de los S; es. Moreno M i- 
Si ’ herm anos, Sánchez O caña, E tcoJar.—La A gencia frarco-espoñola ,
“') Calle del Sordo, s irve  los pedidos.

Se TEiide ea P iR IS , 12. m e des Petites-EctinEs.

AÑ OS D I  É X I T O
Hemostática; legenera  la  S a n g r e ,  cura -J '??echo, el E s tó m a g o ,  la  O io ro -  

las P e r d id a s ,  el F lu jo ,  las H e m o r r a g i a s  , las A n e m ia s ,  las C o n s u n -  
“•onGs.

Jí t̂s gran rem edio se ha lla  en E spaña en  casa do loa depesitarios de la  A gen- 
“ iranco-esraSola, S o d o , 31.

* GLYCEROLINE LE Ó H E L L E  deslruye g ranes, fuegos, herp e’, exemas.

Reconstituyentes, estimulantes y sedativos
L O S  A fA S  E F I C A C E S

.Aromáticos y minerales, experimentado su buen éxito en quince hospi- 
contra la pobreza de la  sangre, agotamiento de las fuerzas v  los ^Olores reumáticos.

.."^G'nplazan también los baños ferruginosos, iodurados ó sulfurosos v 
Pccialmente l o s  l l a n o s  dLe zxxclx*.

.Madri
D ep ó sito  p r in c ip a l, r u é  dea lo c ó le s , 4IR, P a r ia .

’ por m ^ 'o r , AgenHa franco-española, Sordo, 3 l j  por m enor, Sres 
la ¿ ' i n e l ,  s. Ocaua, Escolar y O rtega. — £n provincias, los deposítanos de 
* Agencia franco-española. — Bakgblona, Sres Borrell h “*.

i  V I N O  o^ C H Á S S A Í N g I
'  CON PEPSINA Y DIASTASA |

CONTRA LAS M
AF?ECGÍONES DS LAS TIAS DIGESTIVAS i

P a i ' i s ,  6 ,  a v o n u e  V l o i o r i a  U

/IGEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

I F e r r u g i n o s o  t l e  " V e z u  
Informe favorable de la icad. de üed . Parit 

{Seiion del 31 Agoelo 1858). — Alimento tó­
nico 7 reconstkuyente para las personas 
linfáticas y débiles. 24 y  14 r*.

PILDORAS VEZU
Deioduro de hierro conimanteca de cacao; es- 

peciñeo efícaz contra las afecciones lin fáticas, 
cloróticas, anémicas y siñliticas antiguas. 15r*.

TlENlFUGO DE VEZU
Eflcacisimopara expeler la  ténia ó lombriz so­
litaria. S6r* Depósitos: París, PA^n». ccn/., 7, r. 
de Jouy;Cft.GíríB,r. deBeautreilHs,23.—Lton, 
Teiu, coursM orand,5 .—Madrid,ip^RCioPrdR- 
eo-Bspahola, Sordo,31; por menor, S’“ Bor­
rell, M. Miquel, S. Ocaña, Ortega y  Escolar.
J . .'lürcno, illjyor, 93; y Uodiiguez HernaRilcz, 
Mayor, 23. '

Píldoras vegetales purgantes y  
depurativas de Cauvin de París.

Merced á  la  eficacia y  la  fac ilidad  c< n 
que Be tom an, las p í ld o r a s  C a u v in  son 
oí m ejor pu rgan te  y  depurativo para 
com batir el e8tr<rñimientr, como ta m ­
bién para destru ir loshuniM es y  acritud  
de la  sangre; en fin. p ara  restablecer la 
arm onía de laa funciones más esenciales 
de la v ida .

Componiéndose de sustancias vegeta­
les liquen la  propiedad de tonificar y fo r­
ta lecer los intestinos, purgando  al m is ­
mo tiem po sin  cansar el estóm ago n i de** 
b ilita r órganos algnnos.

Las p í l d o r a s  C a u v in  no exigen n i 
régim en n i bebida especial, y  por consi­
gu ien te  constituyen el m ás cómodo y 
más eficaz de todos les purgantes cono­
cidos, y  po r eso se p ropinan  con todo 
éxito p ara  ias enferm edades agudas y  
crónicas, gastritis , obttrucoiones, asmas, 
ca ta rro s , dolores, h e rp es , jaquecas, y  
para la  g o ta  y  los reum atism os, etc., e t­
cétera.

Pedidos: á  la  A gencia franco-españo­
la , Sordo, 31; po r menor, á 8 rs., seño­
res M. M iquel, Escolar, S. Ocafia, O rte­
ga, R oiriííuez  H ernández.

A LOS Sres. FARMACEUTICOS. '  
Puedo procuratles, puesto á  bordo en 

este pnerto , ol m ejor aceite de ballena 
lara  la  m edicina (Oleum jecoris assse'il 

opíimum), purificado al vapor.
Precios: en toneles de ho ja  de la ta  á 

h lr  m oneda 25.—E n botellas especiales 
a  28 E-ikillings noruegos la  botella, y  la 
m edia bot Ha. á 16 eckiltinge.

Aalesund (Norwoge) el 14 abril 1874
P .C . H oel. ‘ 

E S ^ K C U  DE ZA RZA PA RRILLA ,^
DE CCLBERT.

DEPURATIVO POR ESCELENCIA 
para la  curación del v irus procedente de 
a tit'gnas enfermedade.», em pleado y  por 
los m ás célebres m édicos para el tra ta ­
miento de todas las i  focciones de la  piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, áJa A gencia franco-española, 
Serdo, 31; por menor, á  24 rs ., SrcB. M. 
Miquel, Escolar, Sanoliez Ocaña, Ortega, 
Rcdrigiiez Ilem andez.

Ayuntamiento de Madrid



OJOS Pom ada an iioftálm ica de la  viuda F a rn ie r .
Esto precioso rem edio, que caen ta jn áa  de UN  SIGLO de acreditadísim o ¿xilo 

y  está autorizado por decreto de 10 de Setiem bre de 1€07, sa vendo en todas las 
m ás acreditadas farm acias de Espafia. P a ra  ev ita r la  falsificación, que redunda  
siem pre en  detrim ento  del enferm o, es necesario  exigii que el bote comprado 
por el c lien te sea de loza b lanca, m arcado V . F . ,  cubierto  con un papel blanco 
que lleva la  firm a, a tado  con h ilo  encarnado, con un  sello do lacro encarnado so­
bre el escudo, con la  in ic ia l T. E xijase adem ás el pro&pecto impreso que acom pa­
ñ a  si.empro el rem edio.

P ara  la  ven ta  al por m ayor, d irig irse  á  Jlf. T h eu -  
lier ainé, u  T h iv ie r s , F rancia  (Ü o id o g n o \ p ro -^  
p ie tario  do este m edicam ento, cuyo precio en F ra n - f> ^ ^  
cia es de 3 frs.— En M adrid, A genciafranco-españo- — , ------^— — —-- _ _ - • II
la , Sordo, 31; por m enor, á 14 rs., M. Miqiiel, Correll hermanoH, &. Ucafia, üsco- 
la r y  O rtega. ________

V e r d a d e r o s
GHAINS
<¿e SanÍQ 

du  docteur 
F ranck.

C3^I=t A . r c o s
d e l  d o c to r  F H A N C K

El m ejor y  el m as ú til de todos los p u r­
gantes. Noticia g ra tis . H a y  m u c h a s  im i ta ­
c io n e s . E x ig ir la firm a A . R O Ü V IÉ R E , en

e n ^ C ü Lú í é s

tin ta  encarnada y  esta  e tiqueta  en  CUATRO COLORES, 
París, botica LPItOT.

I  M adrid, Agenda Franco-Pspariola, Sordo 31, 
IS"‘ M. Miguel, 8. Ocaña, Borrelt,Ortega y Escolar.

TELA VEJIGATORIO ADHIRBHTE.
(V EJIG A TO R IO  ROJO D E L E  P E R D R IE L ).

E sta  es la  p rim era  conocida en F ran c ia , la  m ás ap rec iada  por la s  ce leb rida­
des m édicas, d a ta  de 1824. H a  obtenido las m ás a lta s  recom pensas.

E x ig ir lav e rd ad era  m arca  do fáb rica  con d iv isiones  m é trica s , y  la  firm a LepeV’ 
driel. Por m ayor, Varis 54, rúe Sle. Croixde la Breíonnerie; M adrid . Agencia/ran- 
co-española, Sordo, 31. P o rm e n ir , Sres. M. M iquel, S. Ocaña, Escolar y  O rtega.

d e  S A R R iV Z I lV I I I I C H E L .5d e A í X  e n P i ’o v e n c e  (Fi’ancia).
Curación segura y p ron ta  de los r e u m a t is m o s  a g u d o s  y c ró ­

n ic o s , como tam bién  de la g o ta ,  lu m b a g o , c iá t ic a ,  etc., etc .— 1  rec io : 
4 4  r*. E n  general b as ta  u u  frasco.

Depósito en P a r í s ,  casas deMM.DORVAULTetC'.PiiiLiPPELEFEBViiE et C*. 
E n  M ad rid , po r m ayor, Agencia F ranco-Española, Sordo, 31; por m enor 
á  44 18., señores Moreno Miqoe), A renal, 2; Escolar, plazuela del A n­
gel, 7; Sánchez Ocafía, A tocha, 35, y  O rte g a ,L e ó n , l3 .

PASTA PECTORAL FONTAINE
in íilib le ciiiitra la tos, asim , c itan o , biciiiiüiíls y  paounioaii; h  caja 8 rs.

POMADA COKXR.i LAS-EXFERÍtEDADES DELA l’IEL. FONTAINE
Jiepulada soberana por los mis céicbrea méúicos de Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r i l l a  a l c a l i n a . FONTAINE
D epurativo refrescan te  superior á toda  o tra  esencia do zarzaparrilla  p ara  

las afecciones de la  sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla  yodurada: el fiasco , 24 rs.
Sal vejeta!, purgan te  refrescante: la  caja , 6 rs.
Véndese en todas las fa rm acias.—Depósitos en M adrid, Sres. Moreno Mi- 

qnel, Borrell herm anos, Sánchez Ocafia, Soraolinos y  O rtega. L a A gencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

ROB CLERET.

Kiicoi' fei‘pugIiio8o eon f áviar- 
to  l‘¿rrÍco-potfÍ8ieo-ainonÍn' 
cal.
Este licor nunca cons'ipa; su guato es 

m uy agradable, su inocuiilad completay 
BU eficacia justificada en todas las eofer- 
m edades que reclam an el auxilio de! 
hierro.

E stas inapreciables cualidades hau 
decidido a l público á  p referir este pro­
ducto á sus sim ilares. Precio, 16 ra.

E n  P a r í s ,  Pharm acie C a r r ié ,  rae de 
Bondy, 38.

En, M a d r id ,  por m ayor, Agencia 
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo, nú­
mero 31; por m enor, Sres V . Moreao Mi­
quel, Borrell herm anos, M. Escolar y Ló­
pez, G. O rtega y  J .  B . Sánchez Ocafia.

DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.
Especiílco infalible contra las enferm edades secretas, siílliticas antiguas y 

recientes, em peinosas, escrofulosas, lam parones, tum ores blancos, exos- 
losos, reum atism os crónicos, e tc ., preparado por II. CLERET, farm a­
céutico.

ATA T in  O T A C  verdaderas pas-
IN Ü M A o l U o *  tilla s  peotoraies del
E rmita de España, com puestas de veje- 
ta les sim ples, inventadas y  preparadas 
por el profesor de BERN A RDIN I, miem­
bro de la A cadem ia de quím ica de Lóa- 
dros, son las únicas que coran prodigio­
sam ente las afecciones do pecho, como 
son: la  tos, la  ang ina , la  gripe, bronqui­
tis , tisis do p rim er grado, ronquera y 
voz velada y  deb ilitad a  de los cantores 
y  declam adores.

Véndese en  M adrid y  provincias i 
6 18. caja  en  casa de los depositarios de 
la  A gencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la  cual trasm ite  loa pedidos,

P a s t i l l a s  p e c t o r a l e s  d e  K ea tin g .
Remedio universal y el m ás apreciado 

del público: m ás de 50 años de constante 
éxito en E uropa, China é Ind ia . Cura la 
tos, asma y  afecciones de la  garganta I 
del pecho: agradable y eficaz, no lienei'i 
ópio n i otro producto deletéreo, y pue­
den tom arle las personas m ás delicadas, 
— V éndíse en cajas de cartón y  de hqj* 
de la ta  de varios tam años. Precios, 18 J 
8 rs.*—M adrid, A gencia f ra n c o -e s p a í^  
Sordo, 31; po r menor, señores Bort<l 
herm anos, Escolar, M. Miquel, Ortegf J 
Ocafia. (A 3.890.)
AGUA SOBERANA D E P L a NCHAH

PARA HACEK RENACER EL CABELLO.
Este agua, cuya reputación es euro* 

pea, ev ita  la  caida del pelo, pues 
t r ú je la s  películas, que t 'u to  perjudic»® 
¿  su dcsairollo .

Su uso d a  al pelo m ás rebelde flexü”* 
lidad y herm osura.

P ed idos, á  15 rs . f ra sco , Agen'“* 
franco-española, Sordo, 31.—S jÍs tía!*
coa por 80 rs. ____ ,

A ^EK íCA*
p

OLVOS Y P A S T IL L A S _____
nos del Dr. P a te r s o n .- T ó n ic o s ,  di' 

gestivos, estom acales, anti-nervioBO?** 
R eputación un iversal por la  pronta c®* 
ríciOD de los m ales de estómago, f®"* 
de apetito , acidez, digestiones pe2°®V' 
d ispepsia , g a s tr i tis , enferm edades _ 
los intestinos, e tc . (Ver extractos de di*' 
rios de m edicina francesa.) Instiuccio* 
nes en todos idiom as. Paterson bo® 
cada pastilla  y paquete de polvos.—* 
mayor, M adrid, A gencia franco-espB®  ̂
la , Sordo, 31; por menor, polvos 22 
pastillas, 12 rs . Moreno M iquel, Oea“*' 
E sa d a r  y  O rtega. (A .)__

Pedidos á la Agencia franoo-Espafiola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs., seño­
res M« Miqnel, Sánchez Ocaüo, Ortega, Rodríguez Hernández, (A. 3 ,702)-^

DOCTOR IN A B S E N T IA .  ^
Los p rifeso res  en  artes, letras_yc*®J, 

cías, el clero y m agistrados, j®*’ gi 
rá janos den tistas y  artis tas  que dos ^riijauuD ueubiBbao y  «í i »oi.od -í '— . . j
obtener el títu lo  y diplom a de doc j 
bachiller honorario, pueden j.oacm iier nonorario, pueueu u ...»   ̂ .
MEDICOS, calle del Boy, 46, *>*’ 

( In g la te r ra )
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